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SINOPSIS 




			 




			La batalla por Urdesh ha comenzado, y el resultado determinará el destino de la Cruzada de los Mundos del Sabbat. Ibram Gaunt, ahora mano derecha del Señor de la Guerra, y sus Fantasmas tienen la llave de la victoria, pero ¿pueden derrotar al siniestro Anarch y sus Hijos de Sek? 




			 




			El arco de La Victoria concluye con un relato épico que entrelaza los hilos de la trama de toda la serie de Los Fantasmas de Gaunt y pone al Señor de la Guerra y el resto de personajes en situaciones de peligro dificiles de soportar. 
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			Estamos en el cuadragésimo primer milenio. 




			El Emperador ha permanecido sentado e inmóvil en el Trono Dorado de la Tierra durante más de cien siglos. Es el señor de la humanidad por deseo de los dioses, y dueño de un millón de mundos por el poder de sus inagotables e infatigables ejércitos. Es un cuerpo podrido que se estremece de un modo apenas perceptible por el poder invisible de los artefactos de la Era Siniestra de la Tecnología. 




			Es el Señor Carroñero del Imperio, por el que se sacrifican mil almas al día para que nunca acabe de morir realmente. 




			En su estado de muerte imperecedera, el Emperador continúa su vigilancia eterna. Sus poderosas flotas de combate cruzan el miasma infestado de demonios del espacio disforme, la única ruta entre las lejanas estrellas. Su camino está señalado por el Astronomicón, la manifestación psíquica de la voluntad del Emperador. Sus enormes ejércitos combaten en innumerables planetas. Sus mejores guerreros son los Adeptus Astartes, los Space Marines, supersoldados modificados genéticamente. 




			Sus camaradas de armas son incontables: el Astra Militarum y las numerosas fuerzas de defensa planetaria de cada mundo, la Inquisición y los tecnosacerdotes del Adeptus Mechanicus por mencionar tan solo unos pocos. 




			A pesar de su ingente masa de combate, apenas son suficientes para repeler la continua amenaza de los alienígenas, los herejes, los mutantes… y enemigos aún peores. 




			Ser un hombre en una época semejante es ser simplemente uno más entre billones de personas. Es vivir en la época más cruel y sangrienta imaginable. Este es un relato de esos tiempos. 




			Olvida el poder de la tecnología y de la ciencia, pues mucho conocimiento se ha perdido y no podrá ser aprendido de nuevo. 




			Olvida las promesas de progreso y comprensión, ya que en el despiadado universo del futuro solo hay guerra. 




			No hay paz entre las estrellas, tan solo una eternidad de matanzas y carnicerías, y las carcajadas de los dioses sedientos de sangre. 




			



	    


	 	

	    

            



			Gracias al lord militante Nick Kyme, al visioingeniero versiculario  Matt Farr y, siempre, a Nik Vincent-Abnett, por darse cuenta de  cuándo algo va mal. 




			 




			Este libro está dedicado a la memoria de Rob Leahy y a todos los que,  desde el principio, han marchado junto a los Fantasmas de Tanith 




			



			




	    


	 	

	    

            



			Dedicamos nuestro servicio al altísimo Dios, que está arriba en el Trono y que tiene dominio eterno sobre todas las cosas, la mente, la sangre  y la tecnología, y conﬁamos en que, de él y de los sacerdotes que sirven  en las ocho esquinas de su Trono, podamos heredar el conocimiento del  Uso del Fuego, la Forja de Artilugios y la Creación de Todas las Cosas,  para que, de manos de nuestra hermandad y hasta la última regeneración, fabriquemos los instrumentos y armas secretos que garantizarán su grandeza de aquí en adelante y prolongarán su Eterna Victoria. 




			 




			—Inscripción común en la tecnología de las órdenes dinásticas del mundo forja de Urdesh; también es una recitación que se encuentra, con variaciones, en varias xenoculturas neutrales y no imperiales de los Mundos Sanguinarios. 




			



			




	    


	 	

	    

            



			En los primeros meses del 792.M41, el trigésimo séptimo año de la  Cruzada de los Mundos de Sabbat, la persecución del señor de la guerra Macaroth del Anarch Sek, concentrada en el disputado mundo forja de Urdesh, llegó a un punto crítico. La victoria imperial en Ghereppan, liderada por la propia Santa Sabbat, había roto la fuerza principal del Archienemigo y había expuesto la inexperta crueldad de su estrategia: decapitar al alto mando imperial, aunque eso  signiﬁcara sacriﬁcar el preciado mundo forja. El ataque de Sek en Eltath fue repelido, y muchos tácticos creyeron que la situación había  dado un vuelco. El Anarch estaba agotado, y la fuerza de la cruzada,  ahora concentrada bajo el lord ejecutor escogido por Macaroth, Ibram Gaunt, daría el golpe de efecto en Urdesh en cuestión de meses, si no semanas. Tras eso, el archienemigo arconte Gaur estaría solo. Al ﬁn, un ﬁnal creíble para la cruzada parecía estar al alcance. 




			Pero la guerra en Urdesh no había terminado, ni el Anarch estaba tan desarmado como muchos suponían. Entonces comenzó el período más sangriento y extraordinario de la campaña hasta el momento, una sucesión de acontecimientos que muchos textos históricos han detallado con la máxima credulidad. Fuera cual fuese la verdad, no es ninguna exageración decir que el destino del sector entero pendía de un hilo, y solo un puñado de Astra Militarum iba a  decidirlo. El fracaso en Urdesh durante esas pocas semanas lúgubres  terminaría con la cruzada, borraría treinta y siete años de ganancias  imperiales en los Mundos de Sabbat, y entregaría la victoria al enemigo de la humanidad… 




			 




			—De Historia de las Últimas Cruzadas Imperiales  




			



			




	    


	 	

	    

             




			
UNO: EL REY DE LOS CUCHILLOS 




			 




			Bajo la atenta mirada de los santos de los mosaicos, el suelo era un lago de sangre.  




			Los santos eran antiguos e imperiales, y la mayoría de sus nombres habían sido olvidados. Faltaban teselas en algunos lugares, de modo que sus formas estaban mal deﬁnidas, sus facciones borrosas, y sus expresiones congeladas y devotas resultaban difusas. Pero sus ojos seguían ahí, unos ojos agotados que habían visto pasar largas historias, con toda la sangre y las pérdidas que las historias reclaman como pago. 




			Aun así, parecían consternados. Los ojos de algunos rostros estaban muy abiertos por el asombro y el terror; en otros, estaban medio cerrados en señal de negación. Algunos habían apartado la mirada por completo, como si fuera demasiado para soportarlo, y dirigían la mirada hacia la lejanía, tal vez hacia alguna luz dorada prometedora que pudiera aparecer en un horizonte lejano para librarlos de presenciar más atrocidades. 




			La sangre llegaba hasta las espinillas. Estaba condenada a acumularse en el suelo de la gran cámara por los cortos tramos de escalones de ouslita que se elevaban hacia cada entrada. Era brillante, como un reluciente espejo rojo, y temblaba debido a los movimientos de la sala, centelleando bajo la luz de las antorchas. Había formado espuma y se había coagulado alrededor de los cuerpos apilados. Estos, medio sumergidos y empapados en sangre, parecían islas rocosas que salían de un mar rojo, o ﬁguras de plastek moldeado que se elevaban desde el compuesto líquido sobre un molde de fabricación. 




			El hedor ardiente era insoportable. 




			Los gritos eran peores. 




			El damogaur Olort supervisaba el trabajo, con las manos tras la espalda y ladrando órdenes a su manada. Los Hijos de Sek llevaban a los presos uno por uno. Algunos forcejeaban y luchaban, chillaban y escupían obscenidades. Otros acudían con placidez, aturdidos por el destino que los abrumaba. Cada uno de los hijos había hecho más de una visita a la cámara, y su equipamiento de batalla ocre estaba manchado de sangre. Solo con verlos, cualquier prisionero que sacaran de las jaulas sabía lo que le esperaba. 




			Incluso aunque lucharan, maldijeran, y tuvieran que ser golpeados y arrastrados, la visión y el olor de la cámara los callaba. Algunos se quedaban en silencio, como aturdidos. Otros lloraban, y unos pocos rezaban. La cámara era el recinto interior de la basílica de Kiodrus, en la isla Sadimay. Un lugar sagrado. Para la mayoría de los prisioneros resultaba insoportable ver un sitio así transformado en un inﬁerno. 




			Olort examinó al siguiente preso mientras lo traían. El hombre tropezó, haciendo salpicar la sangre como si lo llevaran a una pila bautismal contra su voluntad. 




			—Da khen tsa —dijo Olort. «Sujetadlo».  




			Los Hijos, unos brutos enormes con las caras ocultas tras relucientes unidades ópticas y cuero humano que cubría sus bocas, obedecieron y mantuvieron erguido al hombre. Olort se acercó y se ﬁjó en la insignia y en las marcas de la unidad del cautivo, además del estado sucio y desgarrado de su uniforme. El hombre se encogió cuando Olort levantó su placa de identiﬁcación para ver su nombre. Kellermane. Llevaba una etiqueta de papel enganchada a la túnica, en el lado izquierdo del pecho. En ella ponía «Capturado cerca de las baterías Tulkar», escrito a mano con la escritura de bloque Sanguinaria. 




			Olort vio una lágrima cayendo del ojo del hombre y se la secó con la yema del dedo. Ese gesto casi tierno le dejó una mancha de sangre sobre la mejilla. 




			«Kellermane. Oﬁcial de artillería. Capitán. Helixid».  




			—Kell-er-mane —pronunció Olort utilizando el torpe lenguaje del enemigo, del que tenía algunas nociones—. Una oferta. Renuncia a tu dios. Accede ahora, jura lealtad a Aquel cuya voz apaga todas las demás, y conserva tu vida. 




			El cautivo tragó con fuerza pero no respondió. Lo miraba ﬁjamente, como si no le entendiera. 




			Olort trató de parecer alentador. Se había quitado la protección de cuero de la boca para que los prisioneros pudieran ver y apreciar la sinceridad de su sonrisa. 




			—Ca-pi-tán Kell-er-mane —insistió—. Rechaza y jura. Así, la vida será tuya. 




			Kellermane murmuró algo y Olort se inclinó para escucharle. 




			—¿Unirme a ti? —preguntó con un hilo de voz. 




			—Sí. 




			—Y… y ¿no me matarás? —Olort, con expresión solemne, asintió con la cabeza—. En… entonces, lo juro —tartamudeó el preso—. Sí. Por favor. Sí. Serviré a tu Anarch… 




			Olort sonrió y retrocedió, con la sangre arremolinándose alrededor de las botas. 




			—Vahooth ter tsa —dijo Olort. «Bendito sea».  




			Uno de los Hijos sacó su espada ritual, el skzerret retorcido de los Mundos Sanguinarios, y abrió al prisionero de la garganta hasta el esternón con un corte descendente. El hombre convulsionó, soltando por la boca ruidos inútiles de consternación y pérdida, y se derrumbó. La sangre arterial roció la pared del templo y las caras de los santos asqueados. 




			Los Hijos dejaron caer el cuerpo. 




			«Qué pronto se doblegan», pensó Olort, «al enfrentarse a algo tan breve como la muerte. ¿Dónde está su proclamado temple? A Aquel cuya voz apaga todas las demás no le sirven de nada los cobardes». 




			Olort volvió a su lugar, con las manos por detrás de la espalda. 




			—Kyeth —pronunció. «Siguiente».  




			Los Hijos vadearon para atravesar la cámara y se marcharon. Entraron dos más, un sirdar y un hijo de la manada que ﬂanqueaban a otro prisionero. 




			Aquel no le pareció tan prometedor a Olort. Su pelo negro estaba apelmazado por la sangre y la tierra, y era evidente que tenía varias heridas menores, pero al menos caminaba sin ayuda. Los Hijos no tuvieron que arrastrarlo ni llevarlo a la fuerza. 




			Olort se acercó y se dio cuenta de que el prisionero se negaba a hacer contacto visual. No había broches de rangos ni parches de regimiento en su ropa de trabajo negra y desgarrada, y tampoco tenía etiqueta de papel. 




			Olort echó un vistazo al sirdar. 




			—¿Khin voi trafa? 




			«¿Dónde está su etiqueta?». 




			El sirdar se encogió de hombros en señal de disculpa. 




			—¿Let’he het? —preguntó Olort. «¿Circunstancias?». 




			—Tyeh tor Tulkar, damogaur magir —respondió el sirdar, y continuó explicando que habían atrapado con vida al prisionero tras una feroz batalla en los puertos cercanos a las baterías. Dijo que había luchado como un úrsido acorralado. 




			«Interesante, después de todo», pensó Olort. «Un hombre con coraje». Acercó la mano a la placa del cautivo, que no se inmutó. 




			«Mkoll. Reconocimiento. Sargento. Primeros de Tanith». 




			—Mah-koll —dijo Olort, usando de nuevo la fea lengua del enemigo—. Una oferta. Te la hago ahora. Renuncia a tu dios. Jura lealtad a Aquel cuya voz apaga todas las demás, y conserva la vida. —El prisionero no respondió—. Renuncia y jura. ¿Entiendes? 




			Pero el cautivo permaneció en silencio. Olort sopesó la situación por un momento. Era evidente que aquel hombre era fuerte; había soportado mucho sin quebrarse. Ese era el temple que buscaban los Hijos. A Aquel cuya voz apaga todas las demás no le servían de nada los cobardes. 




			Sin embargo, algunos podían ser demasiado valientes. Aquel hombre hedía a un desafío silencioso que no iba a ceder y no se podría romper. Así eran las cosas. La mayoría eran demasiado débiles, y algunos eran demasiado fuertes. 




			Olort echó un vistazo al sirdar, que ya sabía lo que iba a pasar y estaba desatando su skzerret. 




			—Vahooth ter tsa —mandó Olort. 




			La hoja se alzó con un destello, pero Olort detuvo la mano del sirdar abruptamente.  




			Se había ﬁjado en algo. 




			Después de todo, el cautivo sí llevaba una insignia. Una pequeña placa oscura, enganchada al cuello rasgado de su ropa. Se había ennegrecido para apagar su brillo, y por eso Olort no la había visto al principio. 




			Se la quitó. Un cráneo, con una daga recta situada en vertical tras él. 




			—Mortekoi —articuló. «Fantasma».  




			—¿Magir? —preguntó el sirdar, con la hoja preparada.  




			—Ger shet khet artar, Sek enkaya sar vahakan —manifestó Olort. «Este es de los especiales, de los que Aquel cuya voz apaga todas las demás nos dijo que liderarán el camino hacia la victoria». 




			Olort volvió a mirar la insignia y se la guardó en el bolsillo de la túnica. 




			—Voi het tasporoi dar —ordenó. «Preparadlo para el transporte». El sirdar asintió con la cabeza y envainó el cuchillo. Olort miró al prisionero—. Mah-koll —expresó con una sonrisa tenue—. Ver voi… Eres un fantasma, ¿kha? ¿Un fantasma? Mortekoi, ¿kha? 




			El preso lo miró directamente. 




			—Nen mortekoi —contestó—. Ger tar Mortek. 




			Olort se apartó con brusquedad. El sirdar y el Hijo se sobresaltaron y miraron al damogaur desconcertados. El imperial acababa de utilizar su idioma con ﬂuidez. «No soy un fantasma. Soy la muerte». 




			Mkoll atacó con la mano derecha. Llevaba enderezado y oculto en la palma el imperdible de latón que había sujetado su etiqueta perdida y lo clavó en el cuello del hijo de la manada, justo por debajo de la oreja. 




			El Hijo se alejó dando tumbos mientras aullaba y se arañaba el cuello. Mkoll se dirigió inmediatamente hacia el sirdar. Le sujetó la muñeca derecha, le puso recto el brazo y lo retorció, obligando al oﬁcial a encorvarse con impotencia y dolor. Mkoll le dio un rodillazo en la cara al oﬁcial. 




			El sirdar cayó de rodillas y lo salpicó todo de sangre. Mkoll le sujetó el brazo con ﬁrmeza, tanteó su espalda encorvada y le arrebató el skzerret. 




			Se dio la vuelta, apretándole el brazo con más fuerza con la mano izquierda al mismo tiempo que se enfrentaba con la derecha al Hijo que lo iba a atacar. El hijo de la manada todavía tenía el imperdible clavado en el cuello. La espada ritual le rajó la garganta, lo cual le hizo retroceder tambaleándose mientras la sangre manaba entre sus manos. Entonces cayó de lado y provocó unas olas que agitaron la superﬁcie de aquella piscina de sangre. 




			Olort se lanzó sobre Mkoll, que le propinó una patada en las tripas que lo dobló en dos. Todo estaba resbaladizo y pegajoso por la sangre. El sirdar arrodillado consiguió liberar la muñeca atrapada. 




			Trató de golpear a Mkoll, pero este lo bloqueó con el antebrazo, lo sujetó justo por debajo del codo izquierdo y, retorciéndoselo otra vez, lo obligó a girarse. El sirdar soltó un grito de dolor al quedar del revés. Mkoll forzó el brazo atrapado hacia arriba como si de una palanca se tratase y hundió el skzerret en la axila del sirdar hasta la empuñadura. 




			Mkoll sacó el arma y el sirdar cayó de frente acompañado por una violenta salpicadura. Olort intentaba retroceder, levantarse, respirar. Solo lograba revolcarse en la piscina de sangre. 




			Sacó un arma de mano, pero Mkoll se la quitó de una patada. Después, lo agarró por la parte delantera de la túnica empapada, lo obligó a ponerse en pie y lo estampó contra la pared de mosaico. Entonces puso el skzerret junto a la garganta del damogaur. 




			Los santos los observaban con los ojos muy abiertos. 




			No iba a acudir nadie. Los Hijos de la antesala exterior estaban acostumbrados a los gritos de dolor y consternación que reverberaban en la cámara. 




			—¿Qué quieres decir… con lo de especiales? —siseó Mkoll. 




			—Voi shet… 




			—¡En mi idioma! —susurró Mkoll—. Sé que sabes un poco. ¿Por qué nos ha señalado tu Anarch? 




			—Khet nen… —balbuceó Olort. 




			Mkoll le presionó la garganta con el antebrazo izquierdo y usó el ﬁlo del cuchillo ritual para abrir la costura del bolsillo de la túnica del damogaur. Cogió el broche de Tanith y lo sostuvo en alto para que Olort lo viera. 




			—¿Por qué es tan importante? —gruñó. 




			—So… sois vosotros… —gimoteó Olort—. Aquel cuya voz apaga todas las demás ya lo presagió. Sois enkil vahakan. Sois… 




			—Los que tienen la llave de la victoria. 




			—¡Kha! ¡Kha! ¡Sí! 




			—Entonces, ¿nos teme? 




			Olort negó con la cabeza. 




			—Nen. Os quitará la llave. Porque la aﬂicción ya está en vosotros. 




			—¿La aﬂicción? 




			—¡La Herit ver Tenebal Mor! 




			—¿La mala sombra? ¿La mala sombra del Heredero? 




			—Sí. La pusieron sobre vosotros hace mucho, mortekoi. 




			Mkoll miró con furia los ojos del damogaur y aﬂojó el agarre. 




			—Siguiente pregunta —susurró—. ¿Cómo salimos de aquí? 




			



	    


	 	

	    

             




			
DOS: OTROS ASUNTOS  




			 




			—Basta —dijo el primer lord ejecutor.  




			Había más de cuarenta personas presentes en la cámara, y todas ellas habían estado hablando. Ante su intervención, la mayoría se detuvo, o al menos lo hicieron todos los comandantes de regimiento, los tácticos, los adeptos y los consejeros. Solo siguieron los lores generales y militantes, pues estaban acostumbrados a ser las ﬁguras de mayor rango en cualquier lugar. 




			A medida que disminuía el silencio, hasta ellos dejaron de hablar. Alguien tosió con incomodidad. 




			—Parece que ha habido un malentendido —comentó en voz baja el lord ejecutor Ibram Gaunt. Estaba sentado en la cabecera de la mesa, con la zona frente a él llena de placas de datos, carpetas y pilas de formularios del Munitorum atadas con correas. Estaba examinando una de las placas de datos. Su cara alargada y delgada no mostraba expresión alguna—. Esto no es un debate. Son órdenes. 




			Gaunt los miró. Todos en la mesa hicieron una mueca, hasta los de mayor rango. El rostro de Gaunt seguía impasible, pero a nadie le gustaba tener la mirada fría y feroz de sus ojos artiﬁciales ﬁja en ellos. 




			—Id y ejecutadlos —ordenó. 




			Las sillas chirriaron sobre las piedras negras con grabados del suelo. Los miembros del personal se pusieron en pie y recogieron sus papeles. Hubo algunas rápidas inclinaciones de cabeza y unos pocos saludos. El personal se fue de la Collegia Bellum Urdeshi entre murmullos. 




			Solo se quedó el ayudante Beltayn, sentado en una silla junto a la pared. Sujetaba con fuerza unas placas de datos sobre su regazo, y había un comunicador de campo portátil a sus pies, dentro de su bolsa de lona. 




			—¿Yo también, señor? —preguntó. 




			—Quédate —replicó Gaunt. 




			Los cuatro Vástagos Tempestus asignados a él como guardaespaldas también se quedaron. Cerraron las puertas de la sala tras los oﬁciales que se marchaban y ocuparon sus estaciones, silenciosos y rígidos, con las pistolas inferno inmóviles sobre sus anchos pechos. No tenía sentido tratar de hacerles marchar. Iban allí donde Gaunt iba. 




			Gaunt había llegado a considerarlos muebles, la decoración de cualquier habitación que ocupara. Sancto y sus hombres no tenían sentido del humor; eran taciturnos e inﬂexibles, pero eso era el resultado de una lealtad adoctrinada, y tal lealtad garantizaba conﬁanza y discreción. Gaunt llevaba poco más de tres días siendo el primer lord ejecutor, pero en ese tiempo había descubierto muchas cosas sobre cómo iba a ser su vida a partir de ese momento, y una de ellas era que los Vástagos no eran más que guardaespaldas mecánicos. Por molesta que fuera su presencia constante, podía hablar con libertad ante ellos.  




			Se sentó y cruzó los dedos. Podía oír el chisporroteo distante de los escudos de vacío que rodeaban el Palacio Urdéshico y, a lo lejos, el gemido de las sirenas de asalto que reverberaba por la ciudad de Eltath. De vez en cuando, un estallido de bocinas se elevaba desde el palacio que había bajo él. Una avería recurrente, según le habían dicho. 




			El aire de la Collegia olía a humo de cigarro rancio y cera caliente. Las muchas velas que allí había parpadeaban, haciendo titilar la luz más constante de los globos lúmenes ﬂotantes. 




			—¿Qué novedades hay? —quiso saber Gaunt. 




			Beltayn se puso en pie y consultó una de sus placas. 




			—Se han solicitado refuerzos del Militarum para Eltath, Zarakppan, Orppus y Azzana. Se les ha encargado a los lores Kelso y Bulledin que aseguren el frente de Zarakppan. Se le ha ordenado a lord Grizmund que consolide la línea suroeste de las Claves Dinásticas. Lord Humel ha sido enviado para coordinar la liberación de Ghereppan. Las legiones con maquinaria de guerra han sido conducidas al noveno paralelo. Se le ha pedido a lord Van Voytz que prepare la llegada de la Santa… 




			Gaunt observó a su ayudante mientras este leía la lista. No había señales de que fuera a acabar en un futuro cercano. 




			Levantó la mano. 




			—Lo decía de forma retórica —señaló. 




			—Ah —exclamó Beltayn, y bajó la placa—. El contexto no lo dejaba claro, señor. 




			—Mis disculpas —replicó Gaunt—. Buscaba concisión. Tu respuesta podría haber sido algo tan simple como «se ha hecho todo lo de la lista», Bel. 




			—Tomo nota, señor —respondió Beltayn—. Pero… 




			—¿Qué?  




			—Bueno, es que no todo está en la lista. Los generales Urienz y Tzara han solicitado audiencias, el Munitorum tiene una lista de preguntas sobre las cuotas de reabastecimiento, un inquisidor llamado…, eh… —Comprobó la placa de datos—. Laksheema, el inquisidor Laksheema, ha solicitado atención urgente… 




			—¿Sobre qué? 




			—No lo pone. Está por encima de mi grado, señor. Y, por supuesto, también están los otros asuntos de regimiento que me has pedido… 




			—Ah, eso —soltó Gaunt. 




			—Sí, y también el asunto de tu selección de personal. 




			Gaunt lanzó un suspiro. 




			—Tan solo necesito gente buena —contestó—. Táctica. Comunicación. Administración. ¿No se les puede asignar? 




			—Creo que piensan que deberías nombrarlos tú, señor —señaló Beltayn. 




			Lo cual implicaba entrevistas, evaluaciones, isométrica. Gaunt volvió a suspirar. 




			—Esto es el Astra Militarum —dijo—. Se supone que la gente tiene que hacer lo que le ordenen. No es un concurso de personalidad. 




			—Hay cierto… prestigio involucrado, señor —explicó Beltayn—. Un puesto en la oﬁcina privada del lord ejecutor goza de… importancia. Eres el instrumento escogido por el señor de la guerra… 




			—Lo soy —asintió Gaunt, y se puso en pie—. Ahora, yo dicto las reglas. Primera regla: la gente cumple las órdenes. No me importa que sean machacas de primera línea o el altanero personal del Astra Militarum. Haréis lo que se os dice. Necesito un buen núcleo táctico. 




			—Biota parece dispuesto, señor —sugirió Beltayn. 




			—Bueno, es muy competente. Pero siempre ha sido el hombre de Van Voytz. 




			—Creo que el táctico Biota desea distanciarse del lord general desde… desde la desgracia del lord general. 




			—Van Voytz no ha caído en desgracia. 




			—Bueno, ya sabes lo que quiero decir, señor. 




			—Dile a Biota que el trabajo es suyo. Que escoja a tres…, no, a dos consejeros que considere cualiﬁcados. 




			—Sí, señor. 




			—Dile a Urienz y Tzara que los veré en una hora. 




			—¿Y el inquisidor? —preguntó Beltayn. 




			—El inquisidor puede seguir los canales apropiados y dejar clara la naturaleza del asunto. Después le asignaré una hora. 




			—Sí, señor. Eh…, supongo que querrás que se te asigne también un ayudante. Es decir, no me importa cubrir el puesto por el momento… 




			Gaunt lo miró. 




			—Tú eres mi ayudante. 




			Beltayn apretó los labios. 




			—Soy un oﬁcial de comunicaciones de compañía, señor —alegó—. No soy… 




			Señaló la sala a su alrededor con un gesto, como si la grandeza del lugar dejara claro de algún modo lo que pensaba. 




			—Tú eres mi ayudante —repitió Gaunt. 




			—Sí, pero pronto me transferirás de nuevo a la Primera Compañía —manifestó Beltayn—. Soy soldado de línea. Lord Grizmund advirtió sobre… 




			Gaunt miró a Beltayn con severidad. Era muy consciente de la conversación extraoﬁcial que había mantenido con Grizmund unas horas antes. 




			—Ya no eres un tanith, Ibram —le había dicho Grizmund con una sonrisa triste—. Tus días en la línea han terminado. Ah, los de Tanith seguirán siendo de tu competencia, pero la escala ha cambiado. 




			—Sigues siendo el comandante de los narmenianos —había respondido Gaunt. 




			Grizmund había asentido con la cabeza. 




			—Sí, pero son quince regimientos acorazados y dieciocho de infantería. Nivel de brigada. La columna vertebral de mis efectivos divisionales son setenta mil hombres. Ya no monto en tanque, ni tú comandas de forma personal una pequeña fuerza de reconocimiento. Pon a otra persona en el puesto principal, forma activos de división… En tu posición, puedes elegirlos libremente… y dejar a tus Fantasmas en medio. Seguirán siendo tuyos, pero son una parte pequeña de algo mucho más grande. Los asuntos del regimiento ya no son tus asuntos, Ibram. Rompe con ello, sin sentimentalismos. Y que sea rápido. Ese es mi consejo sincero, acéptalo; de lo contrario, será descorazonador. Tantos años de trabajo duro juntos, y después asciendes sobre ellos. Rompe con ello, y que sea rápido y limpio. 




			—¿Algo va mal, señor? —preguntó Beltayn. 




			Gaunt dudó. Quería decir que era demasiado, conﬁar a su ayudante que ahora había demasiadas cosas que tener en consideración. El ﬂujo de datos constante, la presión del personal de mando, las personalidades conﬂictivas… 




			Pero era injusto soltar esa carga sobre Beltayn. «Por encima de su grado», ¿no era así como lo había expresado? Ahora, Gaunt era otra clase de criatura. 




			En lugar de responder, agitó la mano en dirección a las pilas de placas y documentos. 




			—Hay mucho que procesar —dijo. 




			—Y no escuchan —añadió Beltayn. 




			—¿Quiénes? —quiso saber Gaunt. 




			—Los señores —contestó Beltayn. Parecía reticente a decir nada más, pero continuó de todos modos—. Tardarán un tiempo en acostumbrarse a que ahora estés por encima de ellos, que los hayas superado a todos. En mi opinión. Tardarán un tiempo en acostumbrarse a aceptar tus órdenes. 




			—¿Cuánto tiempo tardaste tú, Bel? 




			Beltayn sonrió. 




			—Yo era un mero soldado común, señor. Hacía lo que me pedías al instante porque, de lo contrario, en ﬁn, me ibas a pegar un tiro y todo eso. —Echó un vistazo a los documentos apilados—. En cuanto a eso…: triaje. 




			—¿Triaje? ¿Qué quieres decir? 




			—¿Tengo permiso para hablar con franqueza, mi señor?  




			—Siempre.  




			—La mayor parte de todo eso no es más que ruido —aseguró Beltayn—. Yo soy ayudante de campo, un oﬁcial de comunicación. ¿Cómo crees que me centré en lo más fundamental estando en medio de aquella algarabía, mientras todo explotaba, la artillería atacaba, y había láseres y gritos por todas partes? ¿Cómo logré mantenerlo ordenado y enviarte lo que necesitabas sin porquería superﬂua? 




			—Cuéntame. 




			—Concentración. Triaje. Triaje de datos. La mayoría de esas cosas no son más que láseres incontrolados a tu alrededor. Hay que cribarlos. Filtrarlos. O encontrar a alguien que lo haga. A mí siempre me funcionaba. 




			—¿Ignorabas cosas? 




			Beltayn se encogió de hombros. 




			—Solo las que no importaban, señor. 




			—Casi me alegro de no haberlo sabido hasta ahora. 




			—Sigues vivo, ¿no? 




			Gaunt sonrió. 




			—¿Una decisión con juicio, entonces? 




			—Siempre. Funciona sobre el terreno, y debería funcionar para ti. Es decir, tu juicio es lo que ha hecho que consigas ese rango tan alto y poderoso, ¿verdad? 




			Gaunt asintió con la cabeza, y su sonrisa se desvaneció.  




			—Tengo diez minutos. Voy a ocuparme de otros asuntos ahora. 




			—¿Los asuntos de regimiento, señor? 




			—Los asuntos de regimiento —conﬁrmó Gaunt. 




			 




			Estaba aprendiendo cosas, aprendiéndolas rápido como parte de su nuevo papel. Una de ellas fue que podía caminar y leer al mismo tiempo. 




			Los Vástagos lo ﬂanqueaban en todo momento, dos por delante y dos por detrás. Si se ﬁjaba en los talones de los hombres que tenía delante, Gaunt podía leer a toda velocidad las placas de datos mientras caminaba, conﬁando en que Sancto y sus hombres le harían doblar las esquinas, esquivar los obstáculos y le abrirían las puertas sin que él tuviera que levantar nunca la mirada. 




			Revisó la placa otra vez. Los informes de disposición de los Primeros de Tanith, redactados con términos simples y sencillos. La fuerza principal del regimiento, bajo la dirección de Rawne, seguía hallándose en las baterías Tulkar, en el distrito Millgate, tras el brutal rechazo al ataque enemigo tres días antes. Dos compañías (la V y la E), bajo el mando del capitán Daur, estaban alojadas en el propio palacio, junto con su séquito. 




			Durante casi cuatro días no había podido encontrar tiempo para ir a ver a ninguno de aquellos elementos en persona, ni siquiera a los que estaban en el palacio con él. Y eso que, tan solo cuatro días antes, Ibram Gaunt no se habría permitido cometer tal descuido. Por aquel entonces ostentaba el título de coronel comisario, y sus hombres constituían su única prioridad. 




			Cómo habían cambiado las cosas. Cómo se había alterado la perspectiva. Tal vez Grizmund hubiese tenido razón. No había tenido razones para mentir. Tenía que romper con aquello, y rápido. Sin sentimentalismos. De lo contrario, sería descorazonador. 




			El problema era que ya resultaba descorazonador.  




			Cuando un soldado ascendía en el escalafón militar del Imperio, estaba obligado a dejar muchas cosas atrás. Y Gaunt lo sabía. Se había alejado de los Hyrkans después de Balhaut. Se preguntó si alguna vez sería capaz de hacerles lo mismo a los Fantasmas. 




			Pero no era el oﬁcial en él quien respondía a esas cuestiones, sino el ser humano. Era personal, era sentimiento. Los sentimientos le hacían dudar de su idoneidad para el rango que ahora ostentaba, y los había ocultado de otros lores militantes por miedo a su desdén. 




			Tan solo eran unas breves líneas en un informe y lo habían atravesado. Unas líneas que le importaban como hombre, no como soldado. 




			Habían sufrido pérdidas signiﬁcativas en las baterías Tulkar. Había examinado la lista de bajas con tristeza y agotamiento. Siempre había sido una tarea dolorosa. 




			Algo le había llamado la atención. El sargento Mkoll, desaparecido en combate, dado por muerto. Mkoll, jefe de los exploradores, siempre resultaba de vital importancia para los Fantasmas, uno de los soldados más competentes. 




			Y un buen amigo. 




			Gaunt no podía creer que Mkoll hubiera muerto. 




			Después estaba el informe, redactado por la comisaria Fazekiel, sobre un incidente durante la evacuación de las Compañías V y E del alojamiento de Cima Baja. No tenía mucho sentido. Tres Fantasmas muertos, uno de ellos Eszrah ap Niht. Otra lamentable pérdida personal. 




			Gaunt quería una explicación. Los tres habían muerto durante un incidente relacionado con su hijo.  




			Aunque, al parecer, Felyx Chass ya no era su hijo. 




			Y eso era lo más difícil de comprender. 




			 




			El capitán Daur lo estaba esperando en la antecámara de las dependencias privadas que le habían asignado. Se puso en pie mientras Gaunt entraba con los Vástagos de su guardia de honor, dejó a un lado el libro que había estado leyendo y se puso ﬁrme de inmediato. 




			Sancto y sus hombres lo miraron con incredulidad. 




			—Esperad fuera —ordenó Gaunt, y los Vástagos se retiraron. Podía sentir su reticencia—. Descansa, Daur. 




			—Es la primera oportunidad que tengo de felicitarte, mi señor —dijo Daur. 




			—Gracias —respondió Gaunt—. Es la primera oportunidad que tengo de ocuparme de cualquier asunto del regimiento. Mis disculpas. Confío en que habéis estado protegiendo el fuerte. 




			—Ambas compañías y el séquito están refugiados en la bóveda, señor —explicó Daur—. Hay que tratar los asuntos habituales. Los tengo controlados, aunque el comandante Baskevyl insiste mucho en hablar contigo directamente. 




			—¿Sobre qué? 




			—Sobre el comandante Kolea, señor. Ha sido detenido por el Servicio de Inteligencia en relación con los activos recuperados en el Reach. 




			—He oído algo al respecto. Tengo una corazonada que explica por qué los ordos también andan husmeando. Dile a Baskevyl que suba y hablaré con él tan pronto como pueda. 




			—Sí, señor. 




			—Necesito ocuparme de esto primero —añadió Gaunt—. Ya va siendo hora. 




			—Por supuesto. Ella está dentro —indicó Daur, haciendo un gesto hacia la puerta interior. 




			—Cuéntame un poco, por favor —pidió Gaunt. 




			—Yo no estaba presente —explicó Daur—. Blenner y Meryn eran los oﬁciales de registro entonces. Fazekiel está a cargo de la investigación. 




			—Y estoy seguro de que será concienzuda. Hazme un resumen, por favor. 




			—Gendler atacó a Felyx en las duchas de Cima Baja —expuso Daur—. Ese desgraciado… Perdona, señor. Al parecer creía que Felyx tenía acceso a fondos privados y quería sacar tajada. Jakub Wilder también estaba involucrado; tampoco le gustó nunca. Lleva mucho tiempo a la sombra de su hermano héroe de guerra…, que, por cierto, te dará problemas en lo relativo a los de Belladon. Son dos Wilder muertos bajo tu… 




			—Soy consciente, Ban. 




			Ban Daur examinó su rostro, frunció ligeramente el ceño y, después, continuó. 




			—Gendler atacó a Felyx —dijo—. Falló. Ezra lo descubrió y mató a Gendler. Wilder mató a Ezra. Meryn y Blenner se toparon con esta locura absoluta mientras sucedía y la presenciaron en su mayor parte. Blenner ejecutó a Wilder en el acto. 




			—¿Y Felyx? 




			—Es tu hija. Merity Chass. Había estado ocultando su género. 




			—¿Por qué? 




			Daur se encogió de hombros. 




			—¿El hijo del gran héroe de Vervunhive progresa más rápido que cualquier hija? Para serte sincero, no lo sé. Verghast siempre fue condenadamente patriarcal. Es una cuestión de honor, de primogenitura, de sucesión. De vergüenza. 




			—¿Vergüenza? 




			—Tú eliges —dijo Daur. 




			—¿Está ella ahí? —preguntó Gaunt, y Daur asintió con la cabeza. 




			—No has preguntado cómo está. 




			—Voy a averiguarlo ahora, Ban —respondió Gaunt. 




			—Hazlo con cuidado —sugirió Daur. 




			—Soy consciente de lo delicado de la situación —aseguró Gaunt—. Su madre es la gobernante de facto de Verghast. Eso signiﬁca que F…, que Merity podría ser la sucesora. Si adquiere suﬁciente estatus para que las familias de Verghast la tomen en serio aquí, en la línea principal. Regresar con cualquier clase de deshonra o mácula en su reputación garantizaría la falta de conﬁanza por parte de las casas rivales, y eso provocaría una lucha de poder e inestabilidad en el planeta que… 




			—Eso no —interrumpió Daur—. Eso ya lo sé. Lo decía porque tiene miedo. 




			 




			Entró en la habitación y cerró la puerta tras él. Su dormitorio era un espacio sencillo de piedra encalada. Había un catre plegable y un palanganero, y un asistente había dejado en la esquina su morral y demás efectos personales. Sobre el catre había un uniforme recién lavado. Habían encargado las prendas a los almacenes del Munitorum: pantalones negros con ribetes de seda oscura y una chaqueta negra de pelliza con alamares negros. Gaunt había sido muy especíﬁco con respecto a la falta de ostentación. Se preguntó si la ropa le quedaría bien. 




			Una puerta lateral conducía a la pequeña sala de la torre que servía como estudio. Merity estaba sentada en el escritorio bajo la ventana. Parecía pequeña, vestida con la ropa de faena negra y sencilla de los soldados de Tanith. Cuando se volvió para mirarlo, él vio que, a pesar del pelo rapado, realmente se parecía mucho a su madre. 




			Ella se puso en pie y permaneció en posición de soldado ﬁrme. Su cara era pálida, estaba demacrada y llevaba una venda limpia en la frente. 




			—¿Te encuentras bien? —preguntó él. 




			—Sí, señor. 




			—Siento que haya ocurrido esto. 




			—Señor. 




			—Siento que… te sintieras obligada a ocultarme tu verdadera identidad. 




			—Las mujeres no progresan en Verghast —respondió ella—. Venir aquí era la oportunidad de lograr alguna credibilidad. Algún capital que hiciera irrelevante mi género. 




			—Pensaba que habías venido aquí para buscar a tu padre —señaló Gaunt. 




			—Y lo encontré —conﬁrmó Merity—. Era un soldado. Ocupado con la guerra. No era un hombre de familia, ni lo culpo por ello. Nunca esperé una feliz reunión familiar. Tan solo veía ganancia política. 




			—¿De verdad? —El rostro de la chica permaneció impasible—. ¿Quién lo sabía? 




			—Solo Maddalena. Después, Dalin y Ludd. 




			—¿Los dos? 




			—Les hice jurar discreción, y ambos cumplieron. 




			—Me lo podrías haber dicho —comentó Gaunt. 




			Ella se encogió de hombros a medias. 




			—En realidad no —contestó. 




			—Podríamos hablar de ello. 




			—Acepta mis disculpas por los problemas que he causado. Espero regresar a Verghast en cuanto las circunstancias me lo permitan. 




			—Quiero decir que podríamos hablar ahora. 




			—¿Tienes tiempo? 




			—Tengo… diez minutos o así. 




			—Diez minutos del tiempo del lord ejecutor. Qué honor. 




			—No he… 




			—Estaba siendo sarcástica. Me impresiona que estés aquí siquiera. La verdad es que no quiero hablar de ello. De nada. Preferiría… 




			—¿Qué? 




			—Nadie me ha hablado realmente de nada durante los últimos cuatro días. La comisaria Fazekiel ha sido muy delicada con sus preguntas. Pero preferiría hablar sobre…, bueno, cualquier otra cosa. 




			Gaunt tomó asiento. 




			—¿Como qué? 




			—¿Esta guerra, tal vez? 




			—¿Esta guerra? —repitió él. Señaló la silla del escritorio con un gesto, y ella se sentó. 




			—Llevo tres días encerrada aquí. No sé nada sobre nada. Espero alguna clase de distracción, supongo. ¿Te han nombrado lord ejecutor? 




			—Así es —dijo Gaunt. 




			—Lo que te convierte en el elegido del señor de la guerra. Solo por debajo de lord Macaroth. Su… 




			—Reparador. 




			Ella pareció sorprendida. 




			—¿No te complace el ascenso? 




			—Es un gran honor, y también algo inesperado —confesó Gaunt—. Pero no soy estúpido. Macaroth es un hombre reservado, y su indiferencia ante los asuntos del personal se ha convertido en un problema crónico. Se supone que yo tengo que cubrir ese hueco, convertirme en su boca. Pero no me hago ilusiones. El cargo incluye una buena cantidad de trabajo sucio, y la mayoría es político. 




			—Debes aprender el arte de la delegación —sugirió ella. 




			—No eres la primera persona que me lo dice hoy —replicó él, y sonrió. 




			—El Munitorum, el Administratum, el Oﬁcio Tacticae y la Oﬁcina del Militarum existen para quitarte el noventa por ciento de la carga de escritorio. Para dejarte solo con las decisiones de efecto de mando. Un señor de la guerra electo puede crear su propio gabinete para ﬁltrar y procesar la información, al igual que lo haría un gabinete secretarial del Administratum… 




			Gaunt alzó una ceja. 




			—No tenía ni idea de que estuvieras tan versada en ello. 




			—Solo en términos de administración civil —respondió ella—. No pretendía hablar fuera de lugar. 




			—Por favor, hazlo —pidió Gaunt—. Tan solo estamos manteniendo una conversación. 




			—Me criaron como heredera de la Casa Chass —dijo—. La administración civil se consideraba una habilidad fundamental, así que mi aprendizaje principal en Vervun Didact eran los procedimientos administrativos. Mi madre creía que cualquier vástago de la Casa Chass necesitaba poseer nociones completas sobre trabajo doméstico, y con «doméstico» me reﬁero al dinástico en todos sus sentidos. Había comenzado a negociar con esas cualiﬁcaciones para conseguir una posición en el Verghast-Vervun Munitorum y adquirir así algunas credenciales militares. Entonces, apareció un camino más directo. 




			—¿Venir aquí? —preguntó Gaunt. 




			—Venir aquí —admitió ella—. Ahora es evidente que era un plan estúpido. Pero los rivales de la Casa Chass, como la Casa Anko, por ejemplo, apenas toleraban la superioridad de mi madre. Permitir, cuando llegara el momento, que hubiese una segunda sucesora hembra… En ﬁn, esa sucesora iba a necesitar credenciales ejemplares. Una experiencia militar signiﬁcativa de cualquier clase. E incluso entonces… 




			—¿Eres ambiciosa? 




			Merity lo miró ﬁjamente. 




			—Por supuesto. Como mi madre. Como mi padre. 




			—No sé lo ambicioso que es tu padre. 




			—En realidad eso no importa, ¿verdad? —replicó ella—. Teniendo en cuenta la posición elevada en la que se encuentra ahora. —Hubo un largo silencio—. ¿Ha sido Sek derrotado? —quiso saber—. Los asaltos han disminuido. 




			—Esa es la cuestión —dijo Gaunt—. Por ahora, los asaltos en Eltath y Zarakppan han sido rechazados, pero hay actividad enemiga considerable en las zonas colindantes. Podrían iniciar nuevos asaltos en cualquier momento. Nuestras tropas, bajo el mando de la Santa, han asestado un duro golpe al Archienemigo en Ghereppan. De hecho, no sabemos el daño que la Santa ha inﬂigido sobre Sek. Incluso podría estar muerto. Desde luego, su muerte, o una seria incapacidad, podría explicar el repentino descenso en el número de ataques sobre Eltath. Claro que podría estar reagrupándose. Hay varias operaciones de inteligencia en curso; lo sabremos en los próximos días. O bien nos acercamos a la batalla ﬁnal con las fuerzas del Anarch, o bien nos enfrentamos a una dilatada represión y purga de elementos enemigos supervivientes. En cualquier caso, estamos lejos de ganar Urdesh.  




			—¿Por qué crees que podría estar reagrupándose? —preguntó ella. 




			Gaunt hizo una pausa y se permitió dibujar una sonrisita.  




			—Esa es la pregunta que no dejo de hacerme —manifestó—. Sek podría estar herido y a la fuga, o incluso muerto, pero la naturaleza de su escisión en Eltath ha… Tengo un presentimiento. No me pareció que fuera por agotamiento, como un ataque que hubiera pedido impulso. Me pareció más bien un cese deliberado, como si hubiera logrado algún objetivo desconocido para nosotros. La interrupción fue intencionada, como si hubiera terminado una fase. Y no sabemos cuál es la siguiente. 




			—Pero tienes tus sospechas. 




			—Así es. 




			—¿Por ejemplo? 




			—Me temo que eso es información completamente clasiﬁcada. Lo siento. 




			—Por supuesto —dijo ella con cierto desdén—. Aunque apuesto a que tiene relación con los materiales recuperados durante la operación en el Salvation’s Reach. 




			—No puedo hacer comentarios al respecto —respondió Gaunt—. Pero me ha impresionado tu evaluación de las circunstancias. 




			—Estuve allí, en el Reach. 




			—Vaya. 




			—¿Alguien más comparte tu valoración? Otros lores, quiero decir. ¿El propio Macaroth? 




			—Hay alguna controversia —admitió Gaunt—. Rara vez hay consenso entre el personal. Voy a tener que trabajar duro para que todos los que importan sigan convencidos del peligro crítico al que podríamos estar enfrentándonos. 




			—No tienes que convencer a nadie —replicó ella—. Eres el lord ejecutor. Si crees que hay un peligro presente, les ordenas acatar tu autoridad. Están obligados. ¿No está para eso el lord ejecutor? 




			—Eso es lo que cualquiera pensaría. Pero, en la práctica… —Se encogió de hombros—. Hablamos de la Guardia Imperial. Las órdenes tienen que ser órdenes, no puntos de debate. Me temo que el problema es que hay demasiados jefes aquí. Demasiada autoridad concentrada en un solo lugar. 




			—Y tú eres un factor desconocido. No te han puesto a prueba, así que no están acostumbrados a tu autoridad suprema. 




			—Eso también —reconoció él. 




			—Entonces deberías ejercerla. Mostrarla. Dar ejemplo con alguien.  




			—No creo que… 




			—Antes que nada, eras comisario. Tal vez necesites algo de eso.  




			Gaunt asintió con la cabeza. 




			—Es posible. 




			—¿Qué hay de Van Voytz? —preguntó ella. 




			—¿Qué pasa con él? 




			—Ha sido deshonrado. 




			—¿Quién te ha dicho eso? 




			Ella hizo una mueca. 




			—Tu ayudante mencionó… 




			—Beltayn se equivoca —contradijo Gaunt con calma—. Van Voytz adoptó las medidas que consideró correctas para la cruzada y se equivocó. Ya ha sido amonestado. 




			—Pero no deshonrado. ¿Lo has enviado lejos, a algún trabajo de cuarta? 




			—No. Pensé que sería mejor tenerlo a mano. Un castigo a veces envía el mensaje incorrecto. Lo he despojado del Quinto Ejército para añadirlo a mi propia división, y le he encargado los preparativos para la llegada de la Santa. 




			—¿Te parece…? —Merity hizo una pausa—. Con todos mis respetos, ¿te parece eso sensato? Su insubordinación tan solo estuvo a una deﬁnición legal de considerarse traición. Los dos estuvisteis muy unidos en el pasado. ¿No podría leerse esto como un favoritismo para con un antiguo aliado? 




			—¿Mientras que dar ejemplo con él demostraría que mi autoridad no ofrece favoritismos a nadie? —cuestionó Gaunt, y Merity asintió con la cabeza—. Como tú has dicho, yo era comisario, y después fui también oﬁcial de línea. Durante toda mi carrera he tratado de templar la implacabilidad de mi antiguo trabajo con la consideración del otro. He buscado un equilibrio. Ser absolutamente estricto cuando fuera preciso, pero sin hacer enemigos innecesariamente. De esos ya hay más que suﬁcientes en esta galaxia. 




			—Sin embargo, ahora no eres ninguna de esas cosas. Eres el primer lord ejecutor. No tienes que hacer enemigos ni amigos. —Él la miró con socarronería—. ¿Te ha hecho gracia eso, señor? 




			—No —respondió él. 




			—Tan solo son palabras. Palabrería, diría yo. Me he sentido muy aislada. Siento… 




			—¿Qué? 




			—Siento que murieran. Ezra, e incluso esos hombres. 




			Gaunt iba a responderle cuando alguien golpeó con fuerza la puerta exterior, que luego se abrió. 




			—¿Mi señor? —llamó Sancto. 




			Gaunt se levantó, le hizo un gesto a Merity para que se quedara y atravesó la cámara. El Vástago Sancto se encontraba en el umbral de la puerta, con Beltayn a sus espaldas. 




			—Le dije que estabas ocupado —se justiﬁcó Beltayn. 




			—Cállate —soltó Sancto de soslayo, y entonces miró a Gaunt—. La inquisidora Laksheema solicita una audiencia inmediata, mi señor. 




			—La inquisidora Laksheema recibió instrucciones de utilizar los canales adecuados. 




			Sancto no respondió, como si su papel en toda la conversación hubiese ﬁnalizado. Tras él, Beltayn puso mala cara. 




			—Creo que esta es su idea de utilizar los canales adecuados, señor —dijo. 




			Gaunt los apartó para poder pasar. La inquisidora lo esperaba en la habitación exterior, ﬂanqueada por el coronel Grae, del Servicio de Inteligencia, y los miembros de su séquito. Ban Daur se encontraba en un rincón, fulminándola con la mirada. 




			Tras Laksheema, en el umbral de la puerta aguardaban Viktor Hark y Gol Kolea. 




			—Lord ejecutor —pronunció Laksheema, que inclinó la cabeza rápidamente como muestra de respeto. 




			—¿De qué va todo esto? —gruñó Gaunt.  




			



	    


	 	

	    

             




			
TRES: LAS PERTENENCIAS DE LOS MUERTOS 




			 




			Saltaron las alarmas, que resonaron por los pasillos de la bodega de palacio, y, con la misma brusquedad, se detuvieron. 




			—Por el amor de feth —murmuró Baskevyl.  




			Era la sexta vez que había ocurrido en las últimas dos horas. Tanto el personal como el séquito de Tanith, que se alojaban en el frío sótano del Palacio Urdéshico, empezaron a asustarse de verdad. Se encontraban a mucha profundidad, bajo la Corte Hexagonal del palacio, en unas cámaras abovedadas de los sótanos que antes habían servido para almacenar vino y cereales. No había ventanas por las que mirar, ni por las que poder ver si se avecinaba un ataque. Baskevyl estaba harto de preguntarles a los trabajadores del Munitorum cuál era el problema y, sobre todo, de que respondieran que «probablemente se trate de un fallo en la instalación eléctrica».  




			Dejó a un lado su taza de cafeína fría sin acabar para levantarse a dar un paseo por el alojamiento y tranquilizarse. 




			Blenner estaba de pie en el pasaje abovedado del alojamiento. 




			—¿Falsa alarma? —preguntó Blenner. 




			—Eso parece —contestó Baskevyl. 




			—¿Otra vez? 




			Baskevyl se puso el abrigo con rapidez y no contestó. 




			—¿Estás…, eh…? —comenzó a decir Blenner. 




			—¿Estoy qué, comisario? —inquirió Baskevyl. 




			—Me estás haciendo un poco el vacío, Bask —bromeó Blenner, tratando de sonreír amistosamente. 




			Baskevyl se dio la vuelta y observó al comisario mientras se abotonaba la chaqueta. Su mirada no tenía nada de amistosa. 




			—No eres el centro del mundo, Vaynom —espetó. 




			—No. Evidentemente. 




			—Somos la compañía personal del primer lord ejecutor —manifestó Baskevyl—. Privilegiados y de alto coturno. Y esto es lo que nos otorga dicho privilegio, que nos encierren en un sótano. Hay asuntos pendientes de los que debemos encargarnos. No tengo ni feth idea de lo que está ocurriendo y ansío volver a unirme a mi compañía, que se encuentra en alguna parte de Millgate enfrentándose al Trono sabe qué. Eso podría explicar mi comportamiento. 




			—Por supuesto. 




			—A no ser que pienses que hay otra cosa que me inquieta. 




			—Bueno… —Blenner se encogió de hombros, incómodo—. Está el asunto de Jakub Wilder. 




			—¿El que tú lo ejecutaras? 




			—Sí, Bask. Eso. 




			—Acababa de cometer un asesinato, ¿o no? 




			—Pues sí. El pobre Ezra… 




			—Entonces me parece que la ejecución que llevaste a cabo estaba totalmente justiﬁcada por el código de disciplina. Eres comisario. 




			—¿Es eso… es eso lo que está redactando Fazekiel? —preguntó Blenner, ansioso. 




			—Su investigación todavía está en curso —contestó Baskevyl—. Pero no sé cómo podría dictar un veredicto distinto. A no ser que haya algo que Meryn y tú no nos hayáis contado. 




			—No, no. Nada de eso. —Blenner carraspeó. 




			A Baskevyl le dio la impresión de que Blenner estaba ojeando la estancia con la esperanza de encontrar una botella para poder servirse una copa. 




			—Mira, Bask —comenzó Blenner—. El quid de la cuestión es… En realidad, el quid de la cuestión es la moral. Y la conﬁanza. 




			—Continúa —pidió Baskevyl. 




			—No me hagas decirlo, Bask. 




			Baskevyl suspiró. 




			—El hecho de que se te asignara especíﬁcamente la Compañía V —dijo—. Una compañía de Belladon. La brigada de la cual Wilder era capitán. Te preocupa qué pensarán de ti ahora que has disparado a su superior. Qué pensaremos de ti los que somos de Belladon. 




			—Bueno, a ver, teniendo en cuenta los antecedentes —argumentó Blenner—, Jakub Wilder y Lucien Wilder pertenecen a una ilustre familia luchadora de Belladon… 




			—Jakub Wilder no era un soldado modelo —espetó Bask—. Mancilló el nombre de su familia. Era un asesino, por el amor de feth. Y atacó a la hija del primer lord ejecutor. Cumplías con tu deber. 




			—Así es. 




			—Entonces tú y yo no tenemos ningún problema. Jakub Wilder dejó en evidencia al contingente de Belladon. A no ser que, como ya he dicho antes, eso no sea todo. 




			—Lo es. 




			—Bien. 




			—Aun así, me gustaría solicitar… un traslado —sugirió Blenner con cautela. 




			—¿Un traslado? 




			—A otra compañía. Los chicos de la V no dejan de mirarme como a un apestado. 




			Ciertamente apestaba. El aire viciado por el azufre, que provenía de la ﬁsura volcánica sobre la que descansaba el palacio, era especialmente nocivo en la zona de la bodega. Además, las letrinas se habían vuelto a embozar. Otro problema técnico que los trabajadores del Munitorum no podían explicar con claridad. 




			—Para empezar, devuélveles las miradas —comentó Baskevyl, sin sentir empatía alguna—. Esto no es un concurso de popularidad. Y, para terminar, yo no tengo nada que ver con eso. 




			—Eres el oﬁcial de más rango aquí presente. 




			—Por rango, sí, pero Daur es el encargado de supervisar las operaciones de los Tanith aquí. Discútelo con él si lo consideras oportuno. O mejor no, porque Ban no es idiota y te contestará lo mismo que yo. 




			—¿Dónde está el capitán Daur? —quiso saber Blenner. 




			—Y yo qué sé, Vaynom. 




			—¿La… chica está bien? 




			Baskevyl lo observó. 




			—¿La hija de Gaunt? Lo dicho, y yo qué feth sé. ¿Has acabado? 




			Blenner asintió. Baskevyl lo empujó a un lado para poder salir, pero se detuvo. 




			—¿Sabes algo de Hark? —le preguntó a Blenner. 




			—No he oído nada. 




			—¿Ni siquiera por los canales del Prefectus? 




			—No, Bask. 




			—Así que no tenemos ni idea del paradero de Kolea. 




			—No —admitió Blenner. 




			De repente, la alarma se volvió a activar. El estruendo duró varios segundos antes de apagarse. Blenner se estremeció. 




			—A la feth con él —exclamó Baskevyl antes de salir a grandes zancadas. 




			 




			Una vez solo, Blenner se apoyó en el marco de la puerta y espiró con lentitud para intentar calmarse. Le temblaban las manos, así que las metió en los bolsillos del impermeable. 




			—¿Una buena charla? —susurró Meryn. 




			Blenner se sobresaltó. El capitán de los Tanith estaba justo a su lado entre las sombras del pasillo. 




			Meryn mostró su sonrisa torcida. 




			—No hagas eso —siseó Blenner. 




			—Tengo algo para ti, Vaynom —dijo Meryn, que sacó un saquito de pastillas y las metió en el bolsillo superior del impermeable de Blenner—. Para que te relajes un poco. 




			Entonces, Meryn se inclinó hasta que los ojos de ambos estuvieron a la misma altura y dejó a Blenner con la espalda contra la pared. 




			—Lo he escuchado todo —declaró Meryn—. Lo que has hablado con Bask. Eres un puñetero imbécil. ¿Cómo de culpable querías parecer? Mantén el tipo, por el amor de feth. No es broma, Blenner. Si tú caes, yo caigo contigo. Y si llegamos a ese punto, creo que yo tendría más posibilidades de lanzarte a los leones que tú a mí. ¿Queda claro? 




			—Sí. 




			—Bien. —Meryn sonrió. Levantó las manos y alisó la parte delantera del abrigo de Blenner como si se tratara de un sastre dando el toque ﬁnal a su impecable trabajo—. No me hagas volver a repetirlo. 




			Meryn se alejó tarareando para sí. Entonces Blanner sacó el paquete de pastillas. Somnia. Se tomó dos. 




			Sabía que no serían suﬁcientes. 




			 




			A lo largo de las cámaras del sótano abovedado habían colocado extensas ﬁlas de catres. Los calefactores estaban encendidos y los lúmenes esféricos ﬂotaban bajo los arcos. El aire allí encerrado olía a sudor, humos volcánicos y a las malditas letrinas. 




			También a miedo. Toda la comitiva estaba asustada. Aparte de los negocios sucios entre Wilder y Gendler, todos habían escuchado la historia de Elodie y la pobrecita Yoncy. Una especie de monstruo que acechaba en las tierras yermas tras Cima Baja había acabado con todo un pelotón de soldados enemigos y estuvo a punto de matarlas a ellas también. 




			Baskevyl atravesó el lugar parándose de vez en cuando para hablar con soldados y miembros del séquito. Hizo lo que estuvo en su mano para tranquilizarlos. Ellos hicieron lo que pudieron para parecer tranquilos. 




			Baskevyl reconoció al viejo ayatani Zweil, quien ofrecía trozos de carne seca con cautela al ciberáguila que el regimiento tenía como mascota. 




			—¿La estás engordando, padre? —preguntó Baskevyl. 




			—Ah, no, no —contestó Zweil mientras le ofrecía otro trozo e intentaba adivinar qué cabeza lo cogería—. Me estoy ganando la conﬁanza de esta bestia. Nos estamos haciendo amigos, ¿sabes? La he llamado Quil. No tenía nombre. Es un diminutivo de… 




			—Lo he entendido —interrumpió Baskevyl. 




			—Hace que nos llevemos bien, ¿ves? Que seamos amigos. Y así me podré acercar a ella lo suﬁciente para acicalarla. 




			—¿Acicalarla? —Baskevyl se extrañó. 




			—Sí, acicalarla, y puede que para ponerle una guirnalda de islumbine en cada una de sus cabezas… ¡Ay! ¡La desgraciada casi me arranca un dedo! 




			—¿Y eso por qué? —se interesó Baskevyl. 




			—Pues supongo que porque tiene hambre —contestó Zweil. 




			—No, padre. Que por qué quieres acicalarla. 




			—Bueno, porque va a haber un desﬁle cuando ella llegue. Y queremos que la pequeña desgraciada de los mordiscos esté lo más resplandeciente posible. 




			—¿Un desﬁle? 




			—Para la Santa, hombre. 




			Baskevyl frunció el ceño. 




			—Padre, la llegada de la Santa no es de dominio público. ¿Cómo te has enterado? ¿Quién te lo ha dicho? 




			—Nadie —respondió Zweil con los ojos ﬁjos en el ave rapaz mientras le ofrecía otro trozo. 




			Le lanzó una mirada a Baskevyl. 




			—Soy ayatani imhava, comandante —explicó—. Uno de sus elegidos errantes. Sé esas cosas, al igual que sé que los imhavas se están reuniendo en Eltath. Vienen de todas partes. A algunos les ha llevado años llegar, han seguido las largas rutas de la peregrinación de la Santa. Me parece que también van a venir algunas delegaciones del templum ayatani. El clero estará a su lado en el lugar de la victoria, comandante. 




			—¿Esto es la victoria? —preguntó Baskevyl, dudoso. 




			—Lo será —aﬁrmó Zweil. 




			—Pues no lo parece en absoluto. 




			—No he dicho de quién será la victoria —argumentó Zweil—. Ah, no me mires así, comandante. No estoy siendo pesimista. Los caminos de los esholi todavía no han revelado el desenlace del futuro, ni siquiera a los elegidos como yo. Todo lo que sabemos es que deberíamos estar con ella en estos momentos y… ¡Feth! ¡Desgraciada! ¡Mierda! ¡Víbora! 




			—¿Te ha vuelto a morder el dedo, padre? 




			—Parece que tiene tendencia a hacerlo —contestó Zweil mientras se chupaba la yema del dedo. 




			—Entonces igual no deberías poner los dedos cerca de sus picos. 




			—Iré a por un palo —concedió Zweil. 




			—¿Para poder ofrecerle los trozos con un brazo de distancia de por medio? —se interesó Baskevyl. 




			—Ah —contestó Zweil—, esa idea es mejor. 




			 




			Elodie estaba ayudando a varios soldados de la Compañía E a fregar el pasillo exterior del sótano, donde el desagüe de la casa de baños lo había llenado todo de agua. 




			—El Munitorum puede ocuparse de eso —le aseguró Baskevyl mientras se acercaba. 




			Elodie se apoyó en la mopa. 




			—Y, mientras tanto, dejamos que se inunden los alojamientos, comandante —contestó ella. 




			—Menudo desastre —aceptó él. 




			—Dicen que es por las lluvias abundantes —explicó Elodie—. Están embozando las alcantarillas. 




			—¿Pasa mucho? 




			—Al parecer, nunca había pasado antes —manifestó. 




			—Vaya, entonces estamos de suerte —bromeó Baskevyl—. ¿Estás bien? 




			Ella se encogió de hombros y asintió. No aparentaba estar bien. Lucía ojerosa, como si no hubiera dormido bastante o no hubiera descansado, y apretaba fuertemente la mopa con las manos. Baskevyl pudo apreciar que se había mordido las uñas hasta el límite. 




			—No sé qué pasó, comandante —confesó—. Todavía no he conseguido quitarme el hedor a sangre de la ropa. Los Hijos de Sek nos rodeaban, y entonces… murieron y todo se volvió borroso. 




			—¿Borroso? 




			—Me desmayé. No sé. Se oía un ruido. 




			—¿Qué ruido? 




			—Como… una sierra radial. He visto cosas horribles y he estado en sitios peligrosos, comandante, pero eso fue lo más aterrador que me ha pasado nunca. Me horroriza porque no tengo ni idea de lo que era. 




			—Pero ¿la niña está bien? 




			—No la he visto. Creo que está con Dalin. O eso supongo. Yoncy no es muy habladora, pero… 




			—¿Pero? 




			Elodie lo miró. 




			—Es una niña muy extraña. 




			—Siempre lo ha sido, señora. 




			—A veces dice cosas realmente perturbadoras —argumentó Elodie—. Yo… pensaba que era porque era solo una niña, pero no lo es, ¿verdad? Es decir, ya no. Es muy inmadura para su edad, parece una especie de mecanismo de defensa. Como una forma para conseguir gustarle a la gente. 




			Baskevyl asintió. 




			—A decir verdad —comenzó—, ha tenido una infancia muy dura. No le deseo a ningún niño lo que ella ha visto en su vida. Si actúa como una chiquilla para gustar a los demás, entonces es probable que esté haciendo un esfuerzo por sentirse segura. 




			—Puede —contestó Elodie con indiferencia. 




			—¿Qué? —insistió Baskevyl. 




			Ella sacudió la cabeza. Sintió que no debía presionarla. Ban Daur estaba a punto de volver. A lo mejor se lo contaba a su marido. 




			—¿Sabes lo que es un cambiaformas, Baskevyl? —preguntó de pronto. 




			—¿Como… los de los cuentos? —aventuró él. 




			—Sí. Sinceramente, a veces pienso que ella lo es. Que no es humana, y la cambiaron al nacer. 




			—¿No es eso… un poco cruel? 




			—Claro que sí —aseveró ella—. Pero tú conoces su historia, ¿no? La mitad de la comitiva estaba convencida de que Kolea tenía dos hijos, no un hijo y una hija. Es absurdo, evidentemente, pero ¿por qué lo iba a creer tanta gente? 




			—¿Rumores, quizá? —sugirió Baskevyl—. ¿Un cruce de cables? O puede que se haya confundido con otra historia. 




			—No vale la pena preguntarle a Gol —continuó Elodie—. Creo que ha perdido la mayor parte de sus recuerdos, ya sabes, desde lo de Hagia. Es como si ni siquiera conociera a sus hijos. 




			—Tampoco es que fuera un padre para ellos —dijo Baskevyl, y acto seguido hizo una mueca—. Eso ha sonado mal. Lo que quiero decir es que no ha tenido oportunidad de serlo. Durante mucho tiempo creyó que ambos estaban muertos y, cuando descubrió que estaban vivos, Criid los había adoptado. Los salvó. De todas formas, no podemos preguntarle a Gol. 




			—¿Sigue desaparecido? 




			Baskevyl asintió. 




			—Oye, no digas nada —le pidió Elodie—. Sobre lo que acabo de contarte de Yoncy. Todos estamos tensos y yo solo veo fantasmas tras lo ocurrido en Cima Baja. Me ha afectado, Bask, y mucho. Así que los que hablan son los nervios. 




			—No lo haré —prometió Baskevyl. 




			 




			En el extremo más lejano del alojamiento del sótano se había habilitado una estancia para almacenar las provisiones y las pilas de macutos. El Munitorum había enviado allí las pertenencias de las tropas de Tanith que todavía estaban desplegadas por el campo de Millgate. Bonin, Domor y el sargento mayor Yerolemew estaban inspeccionando las bolsas siguiendo una lista. 




			Baskevyl sabía lo que estaban haciendo. Aquella era la lista de las bajas en Millgate. Estaban apartando las pertenencias de los soldados que no iban a volver a buscarlas. 




			Era una tarea deprimente, una que debían hacer demasiado a menudo. Los objetos de los muertos se organizarían, repartirían y reciclarían en la medida de lo posible. Las condecoraciones se devolverían a las arcas del regimiento, y las baratijas personales se las darían a los buenos amigos como recuerdo. 




			Baskevyl los observó trabajar durante un rato y entonces se dijo a sí mismo que era de mal gusto no ayudarlos. 




			Todos lo saludaron con un gesto de la cabeza cuando se acercó. Baskevyl y Domor habían pasado malos momentos juntos al lado de la comisaria Fazekiel antes de la evacuación de Cima Baja. 




			—¿Se sabe algo de Gol? —preguntó Domor de inmediato. 




			Baskevyl negó con la cabeza. 




			—Y ni siquiera podemos enviarle una advertencia al jefe. —Domor suspiró—. ¿Desde cuándo Gaunt no puede responder a una petición de sus tropas? 




			—Ahora es primer lord ejecutor, Shoggy —indicó Baskevyl—. Tiene demasiadas cosas de las que ocuparse. 




			—Pero es urgente —recalcó Domor—. Los puñeteros ordos andan husmeando tras la sangre de Kolea. 




			—Daur está en ello —aseguró Baskevyl—. Ha prometido discutir el asunto con Gaul en cuanto tenga ocasión. 




			—Si los condenados ordos andan husmeando tras la sangre de Gol —comentó Bonin en voz baja—, no será de mucha ayuda que esto llegue a oídos del jefe. Lo capturarán. Es lo que hacen. 




			—Qué alentador —intervino Domor. 




			Bonin se encogió de hombros. No tenía nada de alentador. Ahora que Mkoll no estaba, a Bonin lo habían nombrado jefe de la patrulla de reconocimiento, pero solo era un título. Las circunstancias no permitían que Domor, Baskevyl y Bonin se volvieran a unir a las tropas principales del regimiento en Millgate. Todos se sentían frustrados por estar allí atrapados, inactivos y lejos de sus compañías. En el campo de batalla, Caober o Vivvo debían de estar reconociendo el terreno. 




			Yerolemew, el director de la banda, también parecía abatido. El viejo sargento mayor de solo un brazo seguía organizando metódicamente las bolsas. Jakub Wilder había sido su superior directo, por eso Baskevyl notaba cómo el hombre cargaba con la vergüenza y la responsabilidad sobre sus hombros. Por el momento, Yerolemew era el líder suplente de la Compañía V. 




			—Vaya —susurró el anciano, que acababa de abrir la cremallera de un macuto. 




			—¿Qué pasa? —preguntó Domor. 




			—Es el de Mkoll —contestó Yerolemew. 




			—Me lo quedaré yo —dijo Bonin—. No lo apartes. 




			Yerolemew volvió a cerrar el macuto y se lo entregó al explorador. 




			—Ya sabes cuál es el procedimiento, Mach —expresó Baskevyl con delicadeza. 




			Bonin asintió. 




			—Lo sé —aﬁrmó—. Pero Mkoll ha desaparecido. No está muerto. No hasta que encontremos su cuerpo. Hasta entonces, yo me haré cargo de esto. 




			 




			—¿Qué estás haciendo? —inquirió Dalin. 




			Había encontrado a su hermana sola en el pasillo, fuera de la zona de alojamiento. Miraba ﬁjamente un amplio tramo de escaleras que subía hasta palacio. 




			—Viene papá —susurró ella sin apartar los ojos de los escalones. 




			Dalin lanzó un fuerte suspiro. Yoncy tenía la manía de llamar a todo el mundo «papá» o «tío», y ya se estaba cansando. Resultaba adorable cuando era pequeña, pero ya era una muchacha. Aunque, ahora que le habían rapado el pelo por el problema que sufrían últimamente con los piojos, parecía un peregrino adolescente. ¿Cómo los llamaban? ¿Esholi? 




			Dalin quería pedirle que dejara de hablar como una niña de una vez. Era irritante. Todavía no mostraba señales de haber entrado en la pubertad, pero estaba creciendo. Él solo le sacaba una cabeza. 




			Sin embargo, se abstuvo de decirlo. Le había pasado algo malo en Cima Baja, así que decidió darle un respiro. 




			—Gol llegará dentro de poco, y Tona también —contestó él. 




			—Papá dijo que lo esperásemos, Dal —replicó ella—. Que enviaría un mensaje. Tengo que esperar y escucharlo. 




			—¿Qué ocurrió en Cima Baja, Yoncy? —indagó Dalin. 




			—Papá dijo que había llegado la hora. No quiero que llegue la hora. No quiero, Dal. Pero él dijo que había llegado, y que tenía que ser valiente. Entonces vinieron esos hombres, así que la sombra cayó. 




			—¿La sombra? 




			—La mala sombra, tonto. 




			Dalin apretó la mandíbula. 




			—Por favor, deja las niñerías de una vez, Yonce —le pidió él. Recordó una cena a bordo de la Su Alteza Ser Armaduke, hacía muchos años, en la que ella había hecho un dibujo para Gol Kolea y había hablado de una sombra malvada como si del hombre del saco se tratase. 




			Por supuesto, en aquel entonces solo era una niña. 




			Yoncy lo miró. 




			—No es ninguna niñería, Dalin —le increpó—. Lo sabes. Tú también sabes lo que dice papá. 




			—¿Qué tienes en el cuello? —preguntó él mientras alargaba el brazo hacia ella. 




			Yoncy se echó hacia atrás. 




			—Nada —contestó. 




			Pudo ver una roncha de piel irritada alrededor de la base de su garganta. 




			—¿Es el eczema otra vez? ¿Te ha vuelto a salir? 




			Antes de la misión en el Salvation’s Reach, Dalin le había dado un medallón, un recuerdo de la Santa. Ella lo lució orgullosa en el cuello hasta que lo perdió. El metal, que sin duda era barato porque aquel adorno se fabricaba en masa, le había causado una reacción alérgica y le provocó un eczema. 




			—No pasa nada —lo tranquilizó—. No me duele. 




			—Entra —dijo Dalin—. Vamos a buscar algo de comer. 




			—Tengo que esperar aquí —contestó con ﬁrmeza—. Papá me ha pedido que lo espere aquí. Ya es la hora y quiere hablar conmigo. Tú también deberías esperar, Dalin. Querrá hablar contigo también. 




			—No creo que Gol vuelva hasta dentro de un tiempo —comentó él. 




			—No me reﬁero a Gol. Al papá Gol no. Hablo de papá. 




			—¿Quién… quién es papá, Yoncy? 




			Su mirada fue tan ﬁera que hizo que Dalin retrocediera un poco. 




			—Ya lo sabes —respondió ella—. ¿Acaso no lo escuchaste tú también? 




			Dalin levantó las manos y se apartó. Era evidente que el incidente le había afectado más de lo que él pensaba. Le preguntaría a alguien sobre el tema. Tal vez a la doctora Curth cuando volviera. Debía de tratarse de algún tipo de trauma. Ya lo había visto en otros soldados. 




			—Vale —admitió—. Muy bien. Tú quédate aquí a esperar a… a papá. Yo voy a traerte una sopa. 




			Ella asintió. 




			—Gracias —murmuró—. Te quiero, Dalin. 




			—Soy tu hermano. Estás obligada a ello. 




			Ella sonrió. 




			—Y cumplo con mis obligaciones —aﬁrmó ella, tras lo cual se dio la vuelta para mirar ﬁjamente los peldaños. 




			



	    


	 	

	    

             




			
CUATRO: BARRIO VAPOURIAL 




			 




			Hubo más disparos. Rondas láser, una descarga corta. 




			Bajo cubierto, Wes Maggs le lanzó una mirada a Caober.  




			—El ediﬁcio al ﬁnal de la calle —dijo—. Segundo o tercer piso. 




			El explorador jefe asintió con la cabeza. 




			—Fuego de disuasión —señaló—. No tienen un blanco ﬁjado, pero nos han visto avanzando. 




			Pegado a la pared, Gansky se escabulló hasta donde estaban y se agachó junto a ellos. 




			—Noticias de Fapes —anunció—. Ha comprobado las comunicaciones. No hay ninguno de nosotros en esta zona. 




			—Entonces no habrá rezagados de Helixid —comentó Maggs. 




			—Más malnacidos de Sek —añadió Caober—. Aislados cuando se quedaron atrás. Tenemos que abatirlos. 




			Miró más allá de las pilas de escombros que les proporcionaban una protección limitada. La visibilidad era escasa. Seguía cayendo una lluvia intensa, y tres días de chaparrón contaste habían levantado una densa niebla en los barrios de Millgate y Vapourial. Gran parte de ella era vapor procedente de los incontables fuegos y ediﬁcios quemados, y el resto era humo que salía de las fábricas en llamas y los fuegos de petróleo de las Claves Dinásticas del Norte. 




			—Toma una escuadra —le indicó Caober a Maggs—. Id hacia allí, a la izquierda. 




			Maggs asintió con la cabeza y salió de su escondrijo. Caober tocó el micro de su comunicador. 




			—Larks, soy Caober. ¿Estás viendo esto? 




			—Espera —respondió la voz crepitante. 




			 




			En el lado más alejado de la calle destrozada, Larkin y Nessa se movían con las cabezas bajas por el tercer piso de la casa de un mercader, que había sido destruida por varios proyectiles de tanque. Se abrieron camino a través de muebles rotos y pilas parcialmente quemadas de papeleo de inventario, y se situaron junto a una de las ventanas, que no tenía cristal, ya que la fuerza del impacto lo reventó como si fuese un tímpano. El agua de la lluvia goteaba de forma constante por los agujeros del techo, como si hubieran dejado un grifo abierto en alguna parte.  




			Los francotiradores se colocaron en ﬁla con sus riﬂes de láser largo y ajustaron las mirillas. 




			—¿Jefe? —susurró Larkin a su micrófono—. Sin duda es el tercer piso. ¡Eh! Sí, ha sido el fogonazo de un arma. 




			—¿Puedes apuntar desde ahí? 




			—Espera —respondió Larkin, y se acercó a otra ventana. Nessa también había cambiado de posición, adentrándose todavía más en la oﬁcina destripada. 




			—No tengo un blanco claro —indicó Nessa—. No puedo ver el interior. 




			—Y la pared es demasiado gruesa —manifestó a su vez Larkin. 




			—Si avanzáramos hacia el siguiente ediﬁcio… —sugirió Nessa. 




			Larkin negó con la cabeza.  




			—No hay siguiente ediﬁcio, Ness —le recordó en voz baja, repitiendo las palabras con gestos—. Solo un montón de ladrillos que solía ser una colonia antes de toparse con la munición aérea que le cambió la vida. 




			—Ah —expresó Nessa al recordarlo. Estaba cansada. Después de tres días, todas las colonias parecían iguales. Se apoyó contra la pared por un momento y se secó la lluvia de la cara, una acción que solo logró mover la suciedad que había en ella—. Esto es un asco. 




			—Pues sí. 




			—¿Cuándo van a sacarnos de aquí? Estábamos en primera línea de fuego. Los malditos Helixid se han ido. 




			—Somos especialistas, ¿verdad? —dijo él con una sonrisa—. Quieren esta zona limpia. Necesitan nuestra experiencia. 




			Nessa explicó con términos claros y anatómicamente precisos lo que podía hacer el alto mando con su experiencia. Larkin se rio y se deslizó hasta llegar al hueco de la siguiente ventana. 




			—Nos relevarán tarde o temprano. —Se volvió a colocar, con el arma preparada y mirando a través de la poderosa mira sin pestañear—. ¿Caober? —preguntó por el comunicador. 




			—Sí. 




			—No podemos disparar desde aquí. 




			—Entendido. Maggs está avanzando a la izquierda del blanco. 




			Larkin ajustó el objetivo. 




			—Lo veo, jefe —susurró—. Dile que, si sigue por ese callejón, llegará a la parte trasera de un jardín amurallado, justo detrás del blanco. 




			—No le quites el ojo de encima —respondió Caober por el comunicador. 




			 




			El callejón tenía muros altos, y el agua y los escombros llegaban casi hasta el tobillo. Maggs iba a la cabeza de su equipo, con el riﬂe láser junto a la mejilla presto para disparar. Les hizo varias señas rápidas y claras a los Fantasmas que avanzaban tras él. 




			«A la puerta. Id a mi alrededor. Por ambos lados». 




			Ellos pasaron junto a él, con las armas ﬁjas en la vieja entrada de madera que había en el alto muro del jardín. Era el único acceso. Pasar por encima del muro podía atraer fuego enemigo desde el ediﬁcio. 




			Maggs señaló a Gansky, hizo una señal para que propinasen una patada a la puerta y levantó tres dedos para hacer la cuenta atrás. 




			—Maggs, ¡mantén la posición! 




			Él se quedó quieto y se ajustó el micrófono. 




			—¿Larkin? —susurró. 




			—Mantén la posición —repitió Larkin por el comunicador—. Tengo vista del jardín. Hay movimiento detrás del muro. 




			—Entendido —respondió Maggs. 




			Echó un vistazo a su escuadra y sacó una granada del morral. 




			 




			—Solicito, y no por primera vez, permiso para retirar a los Primeros de Tanith de esta línea —dijo Rawne. 




			—Lo comprendo perfectamente, coronel —alegó el comandante Maupin—. Pero las órdenes del lord general son especíﬁcas. Los Tanith deben quedarse aquí un poco más. 




			Rawne miró al oﬁcial narmeniano de arriba abajo. La ropa de Maupin estaba limpia, y se había afeitado esa mañana. Unas pocas horas antes, había estado durmiendo en una cama en alguna parte. Probablemente en el Palacio Urdéshico. 




			—Hemos protegido esta línea y hemos recibido una paliza —declaró Rawne—. Ahora, estáis aquí para reforzar. Es hora de rotarnos. 




			Comprobó de nuevo la señal que el narmeniano le había entregado. Un comunicado directo del lord general Grizmund. Las gotas de lluvia golpearon el papel endeble. 




			Se encontraban en una calle del distrito de Millgate, bajo la sombra de las ahora silenciosas baterías Tulkar. Había sido el escenario de la lucha más dura que habían mantenido contra los Hijos de Sek cuatro días antes. Desde el malecón y el paseo marítimo, el borde de la ciudad era un caos de colonias y fábricas quemadas y bombardeadas, que se extendían a través del estrecho laberinto del sureste del barrio de Millgate hasta los barrios mercantiles de Vapourial y Albarppan. La niebla tóxica llegaba desde el mar gracias a la pesada lluvia, y, tras los humos petroquímicos que hacían que el cielo pareciera opresivamente bajo, unos enormes fuegos ardían al sur, hacia las Claves del Norte, como si se hubieran abierto unos fosos hacia el inﬁerno. 




			La columna de Maupin había llegado diez minutos antes. Su línea de Vanquisher y Conqueror, tan extensa que llegaba hasta las calles superiores de Millgate, se quedó esperando en el paseo marítimo, con los motores al ralentí. 




			—Grizmund está al mando de este teatro, ¿verdad? —preguntó Rawne. 




			—Lord Grizmund, sí —conﬁrmó el comandante Maupin, enfatizando ligeramente la palabra «lord» para corregir la falta de protocolo de Rawne—. El personal lo ha puesto a cargo de proteger la línea suroeste antes de que haya más ataques enemigos. 




			—Pues protegedla, señor —replicó Rawne—. Si hasta habéis traído las armas grandes y todo. 




			Maupin sonrió. 




			—El enfoque del señor general es doble. Asegurar estos distritos de la ciudad, puerta por puerta, mediante la infantería y avanzar la división acorazada hasta las Claves del Norte para hacer retroceder cualquier fuerza enemiga que pudiera quedar allí. 




			—Mis Fantasmas están cansados —señaló Rawne—. Estuvieron en medio de todo hace cuatro días e hicieron retroceder a esos malnacidos. No han dormido desde entonces. 




			—Los recursos escasean —respondió Maupin—. Estamos esperando refuerzos. Sois un activo de infantería vital. 




			—Retirasteis a los Helixid. 




			—En parte. —Maupin suspiró. Miró a los Fantasmas cansados y mugrientos que había a su alrededor, observándoles, y se llevó a Rawne a un lado para hablar con él en voz baja—: Con toda sinceridad, las fuerzas de Helixid son competentes como mucho. 




			—Irrumpieron aquí sin previo aviso —señaló Rawne. 




			—Así es. Se ha tomado nota, y se llevará a cabo una investigación. Tus Fantasmas, coronel, son una unidad de prestigio. Famosos por su nivel de especialización. Según creo, lord Grizmund te conoce desde hace mucho y valora tus habilidades. Podrías considerar esto como un cumplido. 




			—No es lo que parece —objetó Rawne. 




			—Seguro que ahora mismo no. Sabemos con certeza que las brigadas de Urdesh, Keyzon y Vitrian avanzarán para relevaros en las próximas treinta horas. De hecho, los urdeshitas llegarán a la estación antes. Mira, coronel, el primer lord ejecutor le conﬁrió a lord Grizmund su mando personalmente. Los dos tienen un pasado en común, ya lo sabes, y tus Fantasmas son el regimiento personal del lord ejecutor. Lord Grizmund quiere a gente en quien pueda conﬁar para mantener a raya esta línea. Y confía en los Fantasmas de Gaunt. 




			—Comandante —dijo Rawne—, haces que todo esto parezca un favor y un honor para nosotros. Gaunt nos habría sacado de aquí hace mucho. 




			—El lord ejecutor ha delegado el mando de la zona a lord Grizmund, y este ha elegido las tropas de élite del lord ejecutor para que lo ayuden en su empeño. 




			Rawne lanzó un suspiro y asintió con la cabeza. 




			—En ese caso… —expresó—. Señal recibida. Feliz caza, comandante. 




			—Para ti también, coronel —manifestó Maupin mientras volvía al tanque que lo espera. 




			«Coronel». Aquello todavía le producía inquietud a Rawne. Volvió con las escuadras de Fantasmas que allí le aguardaban. 




			—Nos han delegado —informó. 




			—¿Qué? —exclamó Ludd. 




			—Ahórratelo —replicó Rawne—. Vamos a seguir protegiendo este distrito. Otras treinta horas. 




			 




			Caminaron con pasos pesados hacia el refugio parcial de una fábrica dañada. La lluvia caía a través de los tramos de tejado que faltaban. Oysten, el ayudante de Rawne, había desplegado varios mapas de la zona sobre una mesa de estampar. 




			—Estamos muy desperdigados —señaló Elam. 




			—Lo sé —respondió Rawne.  




			—La división acorazada podría despejar esta zona en un par de horas —indicó Obel. 




			—Los tanques avanzan hacia el sur —añadió Rawne. 




			—Y esta zona sigue habitada —replicó Ludd—. No podemos aplanarla y ya está. 




			—¿Hay novedades? —preguntó Rawne. 




			—Estos distritos no fueron evacuados antes de que comenzara el asalto, señor —explicó la comandante Pasha—. Hay cientos de ciudadanos y trabajadores escondidos y asustados en estas ruinas, esperando para salir. Han estado refugiándose en sótanos y sitios por ese estilo. Y ahora que los bombardeos han cesado, están saliendo. Escasos de agua, comida y suministros médicos. 




			—Nuestros barridos están estableciendo contacto con ellos constantemente —intervino Obel—. Se arriesgan a exponerse porque no pueden quedarse más tiempo donde están. Enviaremos a todos los que encontremos a la ciudad, a las paradas más cercanas. Hay campamentos en Gaelen que pueden acogerlos. 




			—Lo cual diﬁculta más nuestro trabajo —declaró Varl—. Cualquier contacto que encontremos mediante los barridos podría ser amistoso. Podrían ser mujeres o niños. Nos estamos retrasando, con cada ediﬁcio que despejamos, cada puerta que derribamos… 




			—Lo sé —dijo Rawne. 




			—Lo que signiﬁca que nada de lanzallamas —añadió Brostin, como si fuera la mayor decepción de su vida. 




			—Siento tu dolor —aseguró Rawne. 




			Observó con atención el mapa y se rascó una costra en la barbilla. Aquello era un desastre. La ciudad de Eltath ya había sido porosa incluso antes del reciente ataque. Los tanith habían descubierto eso muy a su pesar en el barracón de Cima Baja. Había fuerzas insurgentes dentro de la ciudad, ya fueran soldados de Sek avanzando sin ser vistos o simpatizantes que ya estaban encerrados en refugios. Los últimos enfrentamientos volvieron todavía más penetrables los barrios de Millgate y Vapourial. A todo ello había que añadir las unidades enemigas que se habían quedado atrás o se habían separado durante la retirada. 




			Y la propia retirada. La mente de Rawne no dejaba de darle vueltas. Los Fantasmas y otras fuerzas de defensa imperiales habían contenido el ataque frontal. Una victoria de la que estar orgullosos, salvo porque no deberían haber ganado. El Archienemigo los superaba significativamente en número, apoyado por una potencia acorazada que atacó líneas de defensa demasiado dispersas y preparadas a toda prisa. A pesar de las extraordinarias acciones individuales por parte de Fantasmas como Pasha y sus equipos antitanques, los tiradores y Mkoll (que en el Trono esté), el resultado debería haber sido decisivo a favor de las fuerzas del Anarch. Millgate debería haberse roto. Las baterías debían haber sido sobrepasadas. Eltath debería haber quedado abierto. 




			Pero, de pronto, el Archienemigo se había retirado. No derrotado. Por elección. Una retirada deliberada. 




			Como si hubieran logrado su objetivo, según pensaba Rawne. 




			Aquel pensamiento lo atormentaba. Sabía que también angustiaba a sus oﬁciales, y esperaba que también angustiara al personal, a los lores generales, e incluso a su recién coronada excelencia, el primer lord ejecutor. Sek era un bastardo endiabladamente astuto. Había hecho algo, pero ellos no tenían ni idea de qué. Había puesto un cuchillo sobre la garganta imperial y lo había retirado sin terminar el corte. 




			—Porque el cuchillo era una distracción —murmuró Rawne para sí mismo. 




			—¿Qué has dicho? —preguntó Varl. 




			—Nada. 




			Quería saberlo. Para descubrirlo, tenía que intentar pensar como un hijo de manada de Sek, y eso era algo que no le gustaba nada. Las tácticas del Archienemigo en Urdesh habían sido incomprensibles desde el principio de la campaña. Era como tratar de jugar a un juego en el que nadie se había molestado en enseñarte las normas. 




			Pero iba a aprenderlas. Lord Grizmund, uno de los pocos comandantes jefe para el que Rawne tenía tiempo, había juzgado mal las cosas. Las operaciones en Millgate y Vapourial no se basaban simplemente en contener y proteger. Aunque la lucha principal hubiese cesado, todavía había un ataque enemigo coordinado en marcha, por lo que a Rawne respectaba.  




			Miró la señal arrugada una vez más. 




			—Proteged y contened la línea suroeste, Millgate y Vapourial, y rechazad la acción enemiga en la zona. 




			Cuando dictó esa orden, las intenciones de Grizmund eran, claramente, realizar una limpieza colonia por colonia y construir más defensas, piquetes y trincheras permanentes. No obstante, estaba abierta a la interpretación, y a Rawne se le daba bien interpretar. «Rechazad la acción enemiga en la zona». Esa era la frase clave. El enemigo estaba llevando a cabo alguna clase de acción, solo que no era evidente.  




			Rawne tenía la corazonada de que el ataque en Millgate había sido una farsa, pero ahora tenía órdenes especíﬁcas de rechazar al enemigo que iba a seguir al pie de la letra. Había información que reunir. 




			Miró a los oﬁciales que aguardaban alrededor de la mesa. 




			—Nos vamos a concentrar en los barridos, ediﬁcio a ediﬁcio —ordenó—. De forma sistemática, zona por zona. Es mejor que pequemos de cautelosos. 




			—Porque los civiles… —comenzó Ludd. 




			—No, comisario. Todo lo contrario. En caso de duda, disparad. 




			—Pero… —intentó decir Pasha. 




			—Sin discusiones —la interrumpió Rawne—. Pienso que el Archienemigo está por toda esta zona. Escondido, como ratas entre los escombros. No estoy hablando de rezagados y supervivientes. Estoy hablando de unidades activas. Están tramando algo. Mis órdenes son rechazar. 




			Pasha parecía consternada. 




			—Terminaremos matando aliados de ese modo, señor —dijo. 




			—Puede que haya daños colaterales —admitió Rawne—. Sed claros con vuestras escuadras. En caso de duda, disparad. 




			—Pero… —insistió Pasha. 




			—¿Cómo van a tomar los Fantasmas una ciudad, comandante? —preguntó Rawne—. ¿Con un ataque frontal, o inﬁltrados entre los márgenes, probablemente mientras alguien hace un ruido muy fuerte para alejar la atención de nosotros? 




			Pasha bajó la cabeza. 




			—El otro día pensábamos que estábamos repeliendo el ataque —declaró Rawne—. Pero creo que el verdadero ataque está ocurriendo ahora. Disparad primero. Que les quede claro a todos. No voy a dejarles atravesar esta línea solo porque pensemos que el peligro ha pasado y podemos ir con calma. 




			 




			Se dirigió hacia el paseo marítimo. Elam y Obel lo siguieron. 




			—A nadie le gusta esto —dijo Obel. 




			—A mí tampoco —replicó Rawne. 




			—Entonces, ¿deberíamos…? —comenzó Elam. 




			—Ahora soy coronel, así que seguid mis malditas órdenes. 




			 




			Zhukova se encontraba junto al malecón, contemplando los cascos oxidados de los barcos agricosechadores. Rawne sabía por qué estaba ahí, y por qué esa visión la preocupaba. 




			Al oírlo acercarse, se dio la vuelta. 




			—¿Puedo ayudarte en algo, señor? —preguntó. 




			Rawne se quedó parado un momento, mirando los armatostes podridos. 




			—No está muerto —dijo al ﬁn. 




			—Me temo que sí —replicó ella, pero él negó con la cabeza—. ¿Cómo puedes estar tan seguro? 




			—Porque no hay nada en esta maldita galaxia que pueda matar a Oan Mkoll —respondió, y acto seguido la miró—. Te escogió a ti para las labores de exploración. 




			Aquello era una declaración, no una pregunta. 




			—Sí, señor. 




			—Ve a buscar a Caober y Vivvo. Corred la voz entre las unidades de exploración. Quiero a uno con vida. 




			—¿Un qué? 




			—Uno de ellos. Un Hijo de Sek. Necesitamos información. 




			—Y ¿esperas conseguirla de un soldado del Archienemigo capturado? —preguntó Zhukova. 




			—No tienes ni idea de lo persuasivo que puedo llegar a ser. 




			 




			—¿Qué ha pasado? —quiso saber Tona Criid. 




			Caober le lanzó una mirada amarga. 




			—Civiles, señora —se limitó a decir. Soltó un suspiro y se encogió de hombros. El humo se estaba elevando desde un patio pequeño y amurallado junto a las colonias en ruinas de delante, y Criid podía oír gritos y la miseria de los afectados y heridos. Entonces señaló aquella colonia—. Estábamos tratando de despejar ese lugar. Con tiradores en los pisos más altos. Larks captó movimiento en el patio, así que Maggs lanzó una granada por encima de la pared. 




			Criid podía imaginarse el resto, pues no era la primera vez que había ocurrido algo así. Civiles, que se escondían y trataban de hallar refugio, atrapados en el fuego cruzado. Vio a los médicos militares del regimiento sacando a los heridos del patio, hombres y mujeres con quemaduras y heridas provocadas por la metralla. Estaban sollozando o maldiciendo a los Fantasmas. También vio a niños. Cerca de allí, divisó a varios Fantasmas del equipo de Caober desenrollando sus petates para poder cubrir los cadáveres que seguían tirados sobre el suelo del lugar. 




			Y aquello solo iba a empeorar. Rawne acababa de dar la orden de disparar primero. 




			—Debían de saber que había civiles allí. 




			—¿Eh? —articuló Caober. 




			—Los tiradores —contestó ella. 




			—Ah, sí. Lo sabían. Han servido de buena defensa para esos bastardos. Nos disparan desde arriba y nos hacen atacar y matar a los nuestros. Malnacidos. 




			Pronunció la última palabra con un agotamiento que provocó una mueca en Criid. 




			—¿Adónde han ido? —preguntó Tona Criid—. Los tiradores, digo. ¿Habéis despejado el ediﬁcio? 




			—Por supuesto, capitana —respondió Caober—. Se han ido. Salieron corriendo por las calles traseras mientras nos ocupábamos de los heridos. 




			Criid observó a los niños heridos que Lesp estaba tratando de curar. Estaban sentados bajo la lluvia, cubiertos de tierra, mirando a la eternidad con ojos vidriosos mientras el médico militar trataba de limpiar y cerrar los tajos en sus rostros. 




			—No pueden haber ido lejos —declaró Criid, y levantó su riﬂe láser—. Vosotros, venid conmigo. —Los Fantasmas que había convocado se acercaron a ella con ojos ensombrecidos—. Tú también, Maggs. 




			Este se encontraba reclinado contra el muro, fumando un pitillo de lho y mirándose las botas. 




			—Déjalo —le susurró Caober a Criid, pero esta ignoró al explorador. Ser blanda nunca funcionaba. Cuando un hombre estaba inquieto, había que ponerlo de nuevo en el campo lo antes posible. 




			Criid podía ver que Wes Maggs lo estaba pasando mal. Él había lanzado la granada; aquel derramamiento de sangre era su responsabilidad. 




			—Venga, Maggs —lo llamó, haciéndole señas, y después se dio la vuelta para mostrarle que esperaba que la siguiera sin tener que comprobarlo ella misma. 




			Marcharon en ﬁla por el callejón hasta la calle adyacente, que estaba cubierta de tejas, como si fuesen escamas caídas, y la lluvia repiqueteaba sobre ellas. Se pegaron al lado izquierdo de la calle para comprobar las tiendas que habían volado por los aires. Algo había arrancado la parte superior de la fuente pública al ﬁnal de la calle, y una tubería rota se asomaba por la garganta de un grifo decapitado, que lanzaba al aire un chorro de agua grueso e irregular. 




			El sargento Ifvan hizo una señal para indicar algo al otro lado de la calle. Criid lideró la marcha, dejando tres hombres atrás para que les cubrieran. Llegó hasta el muro lateral de un ediﬁcio bajo que había sido alguna especie de cocina callejera o comedor. Criid podía oler restos de comida podrida y grasa rancia derramada. Ifvan y Maggs pasaron junto a ella, con las armas en alto y listas para disparar. 




			—Hay algo ahí —susurró Ifvan, y Criid asintió con la cabeza. Se dio cuenta de que el índice de Maggs descansaba fuera del guardamonte. No iba a disparar si no estaba seguro de su blanco. 




			Entró poco a poco al oscuro interior, con el arma apoyada contra su mejilla, e hizo una mueca ante el olor del lugar. El suelo estaba cubierto de cacerolas, vasos rotos y platos de latón abollados. Había mesas de caballete volcadas. Una pizarra había caído de una pared y yacía boca arriba, mostrando los precios y los menús del día, platos sencillos para los trabajadores de la fábrica del distrito. 




			Percibió un movimiento. 




			—¡Esperad! —siseó Maggs. 




			Encendió la linterna. Criid vio unas ﬁguras apiñadas y un destello azul. 




			—¡Mostraos! —gritó—. ¡Ahora mismo! 




			Eran seis sacerdotes ayatani con túnicas azules. Estaban sucios y empapados, y miraron a las tropas del Militarum con recelo. 




			—Bendita sea la Santa —murmuró uno. 




			—Bendita sea, sí —dijo Criid—. ¿Os refugiáis aquí? 




			—Hemos tratado de avanzar, pero estaban disparando —respondió otro. 




			—¿Sois esholi? 




			Los ayatani la miraron con sorpresa. El término era muy poco conocido, y no esperaban oírlo de un guardia de otro mundo. 




			—Así es —conﬁrmó el primero—. Los peregrinos acuden junto a la Santa.  




			—Los peregrinos estorban —musitó Maggs—. Esto es una zona de guerra. 




			—Caminamos por donde camina ella, y vamos adonde va ella —explicó otro de los esholi. 




			—Este no es lugar para… —comenzó a decir Maggs. 




			—Suﬁciente, Maggs —lo interrumpió Criid—. ¿Cuántos más sois aquí? ¿Hay más por detrás? ¿No? Entonces, salid. 




			Los llevaron de vuelta a la calle. Los esholi pestañearon ante la luz del sol y se estremecieron. 




			—No podemos escoltaros —dijo Criid—, pero id por ahí, hacia el oeste. Cuando lleguéis a la calle principal, dirigíos hacia el norte. Hay una estación de ayuda en la plaza Faylin. Avanzad raudos, sin mirar atrás. 




			Los esholi asintieron. Uno trató de darle a Criid un ramito de islumbine, pero ella lo rechazó y los apremió a marcharse. 




			—¿Quién va hacia una guerra? —preguntó Maggs mientras observaban a los ayatani marchándose. 




			—He oído que la ﬂota estaba teniendo problemas con las naves peregrinas —comentó Ifvan—. Intentan mantenerlos lejos del planeta, y la mayoría de las naves no son capaces de permanecer en órbita. 




			—¿Cómo saben siquiera que está aquí? —formuló Mkvan. 




			—Por la misma razón por la que estamos haciendo este estúpido trabajo —dijo Criid—. Por tener fe en algo más grande que nosotros mismos. 




			Maggs había levantado el arma. 




			—Ahí hay más —indicó. 




			Al otro lado de la calle, había aparecido un nuevo grupo de peregrinos que estaba escondido. Eran más de veinte, vestían túnicas azules y cargaban fardos con sus posesiones. Habían salido de su escondite para rellenar sus cantimploras con agua de la fuente rota, animados, al parecer, tras presenciar cómo el equipo de Criid dejaba pasar a los otros peregrinos. Eran todos pequeños y delgados, encorvados por la edad y la fatiga. A Criid le recordaron a pájaros que acudían a beber. 




			—Malditos idiotas —murmuró Criid. 




			—Los haré avanzar, capitana —se ofreció Maggs, y cruzó la calle. 




			Criid vio que había recuperado la conﬁanza. Había sufrido un duro golpe, pero ella lo había obligado a seguir adelante. Y, ahora que habían salvado algunas vidas, una balanza en su cabeza había comenzando a equilibrarse. Se parecía más a su antiguo yo, el Wes Maggs bromista capaz de escupirle en el ojo a cualquiera, incluida la muerte. 




			Se asemejaba más a su antiguo yo, pero no del todo. Los niños con las miradas vacías y las caras ensangrentadas lo atormentarían a partir de ahora. Otro buen hombre menoscabado. 




			—No podéis quedaros aquí —le dijo Maggs a los esholi que rodeaban la fuente. Ellos lo miraron en silencio—. Tenéis que avanzar. Seguid caminando por ahí. Por ese camino. 




			—¿Nos vas a matar, soldado? —preguntó el líder del grupo, que se enderezó un poco. Poseía cierta altura cuando no estaba encorvado, pero era difícil determinar su edad. Era muy delgado y estaba demacrado, tenía la piel ajada y llena de arrugas a causa de los largos peregrinajes en el exterior y las raciones escasas. 




			—No —aseguró Maggs—. No, no lo haré. Tan solo seguid avanzando. Coged vuestras cosas e id por ahí, hacia el oeste. ¿Cómo te llamas? 




			—Hadrel —respondió el hombre. Sus ojos estaban tan extrañamente apagados y vacíos como su tono. 




			—¿Eres un ayatani? 




			—Soy Hadrel. 




			—Tienes que conseguir que tu grupo se mueva, padre. ¿Lo entiendes? Tan rápido como puedas. Id por esta calle, en dirección al oeste.  




			Hadrel echó un vistazo a sus seguidores, que recogieron sus cosas y comenzaron a caminar. 




			—Muy bien —dijo Maggs—. Marchaos. 




			Criid se acercó a él. 




			—¿Qué pasa? —quiso saber. 




			—¿Con ellos? —replicó Maggs, señalando con un gesto a los peregrinos que partían—. Estarán aturdidos, supongo. Han estado raros conmigo, como si no les importara. 




			—Habrán sufrido lo indecible, probablemente —señaló Criid—. Y ¿desde cuándo los ayatani no son raros? ¿Conoces a Zweil? 




			Maggs sonrió. 




			—Están vivos, Maggs. Cuando coman algo y se recompongan, darán las gracias al soldado que les señaló el camino hacia la seguridad. 
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